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PRIMERA COMPARECIENTE: LA SEÑORA FONTECHA LÓPEZ, SECRETARIA DE IGUALDAD DEL DEPARTAMENTO CONFEDERAL DE UGT Muchas gracias. Quisiera, en nombre de la Unión General de Trabajadores, agradecerles la oportunidad que nos dan de comparecer ante ustedes para manifestarles cuál es la posición que desde una organización sindical hemos mantenido, llevamos manteniendo. Fundamentalmente se pudo concretar en un documento que vio su luz en diciembre del año pasado y que, si me lo permiten, me he permitido traerles algunas copias y espero que los servicios del Congreso puedan hacerles llegar a ustedes esta documentación.

Puesto que, como muy bien decía la presidenta de esta Comisión, estamos ante un fenómeno de una enorme complejidad y difícilmente en cualquiera de las intervenciones vamos a poder abordar todos los aspectos relacionados con el fenómeno de la prostitución, si me lo permiten, yo voy a centrar mi posición, más allá de hacer algunos comentarios de carácter general, sobre todo en algunos de los debates que en torno a la prostitución se están manteniendo en los últimos meses o años en nuestro país, fundamentalmente centrados en la conveniencia o no, en la oportunidad o no de considerar la prostitución como una relación laboral, como un trabajo, como una profesión. Tengan ustedes en cuenta que desde una organización sindical, evidentemente, pues ese es un tema al que le hemos dedicado especial atención. Por tanto, más allá de algunos comentarios de carácter general, me van a permitir que me centre fundamentalmente en estas consideraciones.

En primer lugar quería manifestarles que la posición de la Unión General de Trabajadores ante el fenómeno de la prostitución, aunque parecería obvio, pero tal y como se producen los debates respecto del fenómeno de la prostitución, la primera afirmación que nos gustaría hacer de carácter rotundo es que nuestra posición no responde en ningún momento a una actitud moralista basada en prejuicios, sino a un compromiso ético.

Para una organización sindical, una organización democrática como la Unión General de Trabajadores, nada más lejos que el intentar que se clasifique o que se califique a las personas en función de nuestras prácticas o de nuestros deseos sexuales. Desde el máximo respeto a la libertad de los individuos, siempre rechazaremos cualquier catalogación o simplificación o calificación que se pretenda basada en las prácticas sexuales, que en muchos casos pretenden justificar diferencias de trato.

La prostitución queda muy lejos de la libertad de la mujer prostituida para ejercer libremente su sexualidad.

En UGT consideramos que la prostitución es una forma de esclavitud que vulnera los derechos humanos y los derechos más elementales, y es contraria al principio de igualdad, un claro ejemplo de violencia contra las mujeres que permite su explotación por razón de su género y de su vulnerabilidad económica.

La prostitución deshumaniza, convierte a la persona prostituida en una mercancía, en un mero objeto que se vende, se alquila, se pone a disposición para el uso y disfrute de los clientes en una relación de desigualdad, en la que, a cambio de dinero, se puede vulnerar el derecho a la dignidad, a la libertad, a la igualdad, a la integridad física y psíquica de la persona prostituida, a la salud y, en muchos casos, a la propia vida. Es un mercado de carne con rostro de mujer.

Consideramos que el tratamiento de la prostitución no puede ni plantearse desligado del tratamiento de la trata de mujeres y menores de la explotación, porque esta sigue siendo la gran realidad que se esconde tras la prostitución en la actualidad.

La Organización de Naciones Unidas estima que hasta cuatro millones de mujeres y menores son víctimas en estos momentos del tráfico, y que la mayoría de ellas son explotadas con fines sexuales.

Resulta contradictorio y, si me lo permiten, cuando menos hipócrita hablar de la lucha por la igualdad entre hombres y mujeres al mismo tiempo que se acepta, se tolera, incluso se plantea la posibilidad de regular o reglamentar la prostitución como una actividad legítima. La relación que se establece entre hombres y mujeres a través de la prostitución no es una relación igualitaria.

Los datos ponen de manifiesto que las personas que ejercen la prostitución son mayoritariamente mujeres y que las personas que compran sus cuerpos para su utilización sexual son hombres. El fenómeno de la prostitución es, por tanto, una cuestión de género, resultado también de una determinada estructura de dominación masculina de nuestra sociedad.

La libre elección y la voluntariedad en el ejercicio de la prostitución por parte de las mujeres es un argumento, desde nuestro punto de vista, engañoso, que está condicionado por factores económicos, sociales, aun cuando las mujeres manifiestan su aceptación voluntaria para prostituirse. La desigualdad existente restringe de manera real la libertad de elección.

En España además, como todos ustedes saben, resulta muy llamativo, cuando no sorprendente, el falso discurso de la prostitución libre y voluntaria, cuando el 90 por ciento de las mujeres prostituidas son inmigrantes, en su mayoría mujeres en situación de irregularidad. El 95 por ciento de la prostitución, según todos los datos de los que hoy todos disponemos, dicen que no se ejerce la prostitución de forma voluntaria, a pesar de que la imagen que se ha difundido de la prostitución es la de una actividad libre. El resto, respecto al 5 por ciento restante, dicha voluntariedad no puede analizarse sin tener en cuenta las condiciones de vida, las condiciones culturales, sociales, económicas y la asunción también de roles de género que afectan a estas mujeres, porque en definitiva, tanto la prostitución libremente ejercida como la que no lo es, es una forma de desigualdad de la mujer y una aceptación del dominio del hombre sobre la propia mujer.

La cifra del dinero que mueve la prostitución indica además que estamos ante un gran negocio a nivel mundial. En España los dueños de los locales de alterne están impulsando y difundiendo una imagen de la prostitución falsa y llena de bondades, ejerciendo una notable presión desde diversos ámbitos para que la prostitución se normalice social y culturalmente y se regule con el fin de eliminar la competencia y así garantizarse el control exclusivo de la prostitución.

El mensaje que se transmite, no de forma inocente precisamente, es que la prostitución es una actividad que se ejerce voluntaria y libremente por las mujeres y que cumple una importantísima labor social. Sin embargo, la realidad nos muestra una cara muy distinta: la prostitución, como ya he dicho antes, es un gran negocio, que mueve importantísimas cifras de dinero, cuyos principales beneficiarios procuran que su industria se mantenga, que crezca a toda costa proporcionando, facilitando y asegurando la oferta de mercancía de la manera que sea. Choca además que se demanden derechos laborales en un mundo como el de la prostitución, que está muy lejos del más mínimo respeto a los derechos humanos.

Para lavar su imagen se solicita su reglamentación, la retirada de la prostitución de las calles, para así eliminar la competencia, el derecho de las prostitutas a que se les reconozca el estatus de trabajadora bajo la bandera del derecho de las mujeres a decidir libremente qué hacer con su cuerpo y la voluntariedad de su ejercicio pretendiendo que el disfrute de unos mínimos derechos taparía situaciones de tráfico, de trato vejatorio que sufren en muchos casos las mujeres que ejercen la prostitución.

Pero si hablamos del reconocimiento de la prostitución como un trabajo, como una profesión, como si ese fuera el único problema al que nos enfrentamos a la hora de abordar este fenómeno tan complejo, bastaría con una mera aproximación de derechos, que es lo que lo que en muchos casos se está planteando; y por tanto el tratamiento debería ser de una auténtica igualdad de condiciones para que así se pudiera igualar con el resto de los trabajadores, porque si no, incluso quien defiende ese estatuto de trabajadora está defendiendo a mujeres prostitutas como trabajadoras de segunda clase.

Si nos planteásemos que el problema de la prostitución es simplemente una ausencia de derechos laborales, significaría que una vez conseguidos estos derechos laborales el resto de los problemas que afectan a la prostitución desaparecería y, por tanto, estaríamos ante el ejercicio de cualquier otra profesión, en el que, evidentemente, no nos importaría que nuestra hermana, nuestra esposa, nuestra hija ejerciera libremente esta profesión. Sería hipócrita, por otra parte, pensar, aquellos que defienden la profesionalización del ejercicio de la prostitución, que es un trabajo para otras mujeres, pero no para nosotras mismas.

Nuestra organización considera la prostitución como una lacra social que debe eliminarse, fomentando la desaparición de la demanda y apoyando a las mujeres que se prostituyen. Por ello entendemos que el ejercicio de prostituirse no puede ser considerado en modo alguno como un trabajo legítimo y, en consecuencia, no puede ser objeto de regulación como tal. Por la misma razón, la prostitución, tanto si media explotación como si no, no puede considerarse, o no debería considerarse actividad lícita empresarial en cualquiera de sus formas.

En este sentido, permítanme señalarles y recordarles que el Convenio de Naciones Unidas para la supresión de la trata de personas y de la prostitución, ratificado por nuestro país en el año 1962, ya establece en su preámbulo que la prostitución y el mal que la acompaña, la trata de personas con fines de prostitución, son incompatibles con la dignidad y el valor de la persona humana.

El artículo 16 de este Convenio –recuerdo nuevamente que es un convenio ratificado por nuestro país– establece que las partes se comprometen a adoptar todas aquellas medidas para la prevención de la prostitución, para la rehabilitación y la adaptación social de las víctimas de la prostitución y de las infracciones a las que se refiere evidentemente este convenio, así como para estimular la adopción de todas aquellas medidas en el ámbito de los servicios públicos, educativos, sanitarios, sociales y económicos que realmente contribuyan a la eliminación de la prostitución.

En este mismo convenio, por tanto, se pone de manifiesto uno de los principios fundamentales: la prostitución no es un trabajo, nos dice este convenio.

Debe recordarse además que los convenios internacionales ratificados por nuestro país son de obligado cumplimiento y, por tanto, constituyen un marco normativo para la elaboración del resto de nuestra legislación. Por tanto, más allá de las opiniones que distintos estamentos puedan mantener sobre la prostitución, las políticas de actuación frente a la prostitución vienen determinadas por el marco normativo con el que contamos en estos momentos, claramente de tendencia abolicionista y muy alejada de la posibilidad de considerar la prostitución como un trabajo o como una actividad empresarial legítima.

En relación con los aspectos mencionados, el informe del grupo de trabajo sobre formas contemporáneas de la esclavitud de la Subcomisión de la Promoción y la Protección de los Derechos Humanos, perteneciente a la Comisión de Derechos Humanos del Consejo Económico y Social de Naciones Unidas del año 2003, señala igualmente y de forma muy expresa que la prostitución es una práctica incompatible con la dignidad y el valor de la persona y que constituye una fuente de graves violaciones de los derechos humanos, y que nunca puede considerarse como un trabajo legítimo. Este mismo informe exhorta e insta a todos los gobiernos para que velen para que sus políticas y leyes no legitimen la prostitución como una opción de trabajo, que no fomenten la legalidad ni la reglamentación de la prostitución y que rechacen toda forma de reglamentación de la prostitución en los prostíbulos.

Las posturas favorables a la reglamentación de la prostitución y su reconocimiento como trabajo, como actividad empresarial, supondrían, además de una vulneración de la normativa internacional a la que ahora he hecho referencia, contraria al respeto de los derechos fundamentales y, si me lo permiten, una aberración que podría llevarnos a situaciones tales como, si es una profesión, pues el Instituto Nacional de las Cualificaciones debería establecer cuál es la cualificación profesional de todas aquellas personas que van a ejercer a partir de ahora esta profesión. Si fuera una profesión, deberíamos establecer todos los itinerarios formativos y profesionales como una salida profesional más. Si fuera una profesión, deberíamos incluir en todas las actividades objeto de la orientación profesional la posibilidad de que esta pueda ser una salida profesional, incluirlos evidentemente en los cursos de formación ocupacional, incluirlos en la lista de ofertas y demandas de empleo, y además, evidentemente, en las oficinas de empleo a la hora de considerar las posibilidades de la salida de una profesión, si es de eso de lo que estamos hablando, evidentemente, y por tanto podernos sentir orgullosos de que nuestras hijas puedan elegir entre ser biólogas o ser prostitutas, si realmente estamos hablando de que es una profesión, y que el único problema que tiene esta profesión es dotarla de derechos. Si hablamos de derechos laborales, estamos hablando de esto.

Si hablamos de derechos laborales, en España además uno de los sectores que con más empeño manifiestan el reconocimiento de la prostitución como un trabajo es precisamente el de los dueños de los locales de alterne. Pero curiosamente no plantean su reconocimiento como una relación laboral por cuenta ajena, sino tan solo su reconocimiento como trabajadoras autónomas, es decir, para que puedan trabajar en sus locales sin tener que asumir ni las responsabilidades empresariales ni los costes de la Seguridad Social propios de los empresarios que tienen personal contratado por cuenta ajena.

Resultaría, si me lo permiten, contradictorio, cuando realmente de lo que se está hablando única y exclusivamente es de que las mujeres que ejerzan la prostitución puedan en algún momento cotizar a la Seguridad Social, para que en un momento determinado, cuando dejen de ejercer la prostitución, puedan cobrar una pensión. Bueno, si es de eso de lo que estamos hablando, en mejor sede no podría hacer mejor comentario que el que ustedes conocen, puesto que todos ustedes son autores del Pacto de Toledo. Pues simplemente me podrán decir todos ustedes, como es compatible entre las recomendaciones que ustedes plantean del Pacto de Toledo, se pueda plantear el que una persona, cuando ustedes están poniendo límites a eso que se denomina falsos autónomos, para que nadie pueda hacer uso del sistema contributivo de reparto y pueda elegir el momento en que cotiza o cuánto cotiza, pues imagínense ustedes cómo una mujer que ejerce la prostitución, y además por cuenta propia, evidentemente va a poder determinar el momento en que cotiza, la cantidad que cotiza, y evidentemente iría a cotizar los últimos años que le permitirían evidentemente una pensión que el conjunto del sistema completaría como mínimos. Yo simplemente les invito a hacer una reflexión de intentar encajar este debate en otros debates que incluso en esta sede parlamentaria se tienen con las recomendaciones del Pacto de Toledo.

Resultaría, por tanto, contradictorio que si la prostitución se reconoce como un trabajo sólo puede hacerse además como trabajo por cuenta ajena, y no se reconozca la posibilidad de que se haga por cuenta propia. Es decir, ¿por qué a unos efectos sí se consideraría trabajo y por qué a otros efectos no? No existe ninguna actividad empresarial, no existe ninguna profesión que incluso pudiera existir desde el ámbito de la legislación laboral una limitación en que el ejercicio sólo se puede hacer de una determinada manera. Es decir, en este caso sólo por ser trabajadora autónoma.

La consideración, en todo caso, como trabajadoras autónomas, si me lo permiten, chocaría de plano con el desempeño de las prácticas de la prostitución en calidad de tales en los prostíbulos, que es realmente de lo que se está hablando, ya que los límites de la jornada, de los horarios que se imponen a las personas que ejercen la prostitución por parte de los titulares de dichos prostíbulos resultan absolutamente anómalos con las personas que ejercen una actividad por cuenta propia y que son propios de las relaciones ajenas. Es decir, si tenemos una relación por cuenta autónoma, no pueden ser otros los que determinen tu jornada. Con lo cual, realmente de lo que se está hablando no es de una aproximación de derechos, de lo que se está hablando, si me lo permiten, es de una especie de estatuto de los trabajadores propio para estas mujeres, porque evidentemente no encajaría en ningún ámbito de ninguna de las relaciones laborales que nuestro país tiene, porque evidentemente tienen otra consideración distinta.

Por otra parte, si se consideraran trabajadoras autónomas, como empresarias, bajo fórmulas societarias con personalidad jurídica, le sería de aplicación la obligación fiscal general, entre otras cosas, de facturar. Por lo que los datos de los clientes deberían figurar en las facturas, evidentemente, echo que hasta ahora, si hablamos de la prostitución, resulta impensable, puesto que uno de los elementos que caracteriza la prostitución es precisamente el anonimato de los clientes.

En consecuencia, para seguir garantizando el anonimato de estos clientes, resultaría muy difícil que no se incurriera en la práctica del incumplimiento legal de la obligación general de facturar y, por tanto, se cobraría en negro.

Así pues supondría claramente una contradicción de muy difícil solución. Darse de alta en Hacienda también es necesario para ser autónoma y para poderse constituir en cualquier fórmula societaria, tanto sociedad civil, mercantil o cooperativa. Pero si la mayoría del dinero proveniente de este negocio no pasa por la facturación porque hay que garantizar el anonimato, el fraude fiscal pues evidentemente estaría garantizado.

El contrato que se establecería entre la prostituta y el denominado cliente o prostituidor sería evidentemente dudoso, no tendría cabida en ninguna de las figuras que en estos momentos tiene nuestro marco legal. El contrato de arrendamiento de servicios, que sería el que más se aproximaría a la realidad de la actividad a la que nos estamos refiriendo, difícilmente podría ser un contrato válido si se tiene en cuenta que el objeto del arrendamiento en este caso sería el cuerpo humano, reducido única y exclusivamente a la categoría. No existe en nuestro país la posibilidad, evidentemente, de esta fórmula de contratación, por la cual la mercancía que se arrienda es el cuerpo de una persona, objeto evidentemente que sería ilícito a todas luces.

Desde el punto de vista de la prevención de riesgos y de la protección de la salud, otro de los aspectos, evidentemente, si estamos hablando de una profesión, tendríamos también que entrar a regular las prácticas sexuales, de manera que tanto las prostitutas como los clientes tendrían que cumplir las normas en materia de seguridad e higiene en el trabajo, normas que resultarían necesarias para una mayor y mejor protección de la salud y de la seguridad de las mujeres que ejercen esta profesión. Y esto, como se pueden imaginar, vuelve a entrar nuevamente en una contradicción con uno de los elementos fundamentales, que es la demanda de la prostitución por parte de otras personas que pretenden satisfacer evidentemente sus deseos y sus fantasías sexuales a cambio de una prestación económica.

Por lo demás, el resto de los aspectos que se relacionan con la regulación de las condiciones de trabajo en lo que sería una relación laboral resulta, si me lo permiten, cuando menos ridículo, si pensamos en el establecimiento de horarios, de jornada, de salarios, en contraste con lo que hoy es el fenómeno y la práctica de la prostitución.

Por otra parte y teniendo en cuenta los datos existentes sobre la prostitución en España, las estadísticas hacen referencia a que el 90 por ciento de las mujeres que ejercen la prostitución son mujeres inmigrantes, y no es aventurado si afirmamos que buena parte de ellas se encuentran en una situación administrativa irregular. Es difícil imaginar una situación de mayor vulnerabilidad que las mujeres inmigrantes que son víctimas de redes de tráfico, de trata de seres humanos. Y es también muy difícil encontrar un mejor exponente de la ausencia de voluntariedad en el ejercicio de la actividad que precisamente estas mujeres, porque estamos hablando en muchos casos de conductas evidentemente delictivas que se aprovechan de la situación de necesidad o directamente de la coacción y de la amenaza. Todos ustedes saben que se retiene la documentación, incluso la propia Ley de Extranjería establece algunos mecanismos precisamente para proteger estas situaciones.

Claro, plantear que el problema que tiene la prostitución es de un importante número de mujeres en situación de irregularidad y eso se resuelve directamente regulando, pues evidentemente sería absolutamente contradictorio con las políticas que en nuestro país se llevan haciendo para regular los flujos migratorios. Cuando muchos hablan de efecto llamada, si me lo permiten, este no sería un efecto llamada, sería un efecto reclamo: “venga usted a nuestro país como prostituta porque evidentemente no va a tener ningún problema de regularización ni de situación administrativa en nuestro país”. Pensar que las soluciones vienen por esta vía, pues resulta difícil de creer.

Además quería decirles que el convenio de 1949 señala en su artículo 17, en relación con la inmigración, que las medidas que se deben adoptar para combatir la trata de personas de uno u otro sexo para fines de prostitución, también convenio ratificado por nuestro país. Por tanto, resulta impensable que pueda cumplirse este mandato regulando, reglamentando la prostitución, ya que eso supondría, como les decía, un reclamo para el incremento de la llegada de mujeres inmigrantes traficadas para el ejercicio de la prostitución.

Hasta ahora, como todos ustedes saben, también los resultados de las experiencias en torno al tratamiento que se ha dado a la prostitución en distintos países y momentos nos indican que el modelo reglamentista como el prohibicionista han tenido efectos muy negativos. En aquellos países en los que se ha implantado la legalización o la reglamentación, lejos de lograr los efectos positivos que dijeron, han tenido efectos muy contrarios: ha aumentado el crimen organizado relacionado con la prostitución; los locales ilegales, lejos de erradicarse, han proliferado más; la seguridad, la salud y las condiciones de desempeño de la prostitución por parte de las mujeres no han mejorado; se han incrementado los niveles de violencia y de tráfico; y de hecho se ha convertido en un jugoso negocio del que evidentemente gran parte de ello se puede mejorar o pueden estarse aprovechando distintos estados.

Todos ustedes saben que incluso se plantean ejemplos de cómo otros países han abordado esta legislación, incluso desde el ámbito laboral se pone como ejemplo a Holanda, donde supuestamente a las mujeres que ejercen la prostitución se les dota de derechos, incluso de la posibilidad de que puedan cobrar prestaciones por desempleo. Por los datos que en estos momentos tenemos, incluso a través del sindicato homólogo, en la Confederación Europea de Sindicatos, de Holanda lo que nos dicen es que, hasta hoy, ninguna mujer en Holanda ha hecho ejercicio de los derechos que esta ley le consagra, ninguna mujer, y que sólo una mujer ha ejercitado el derecho de plantear una reclamación para poder cobrar la prestación por desempleo. Entre otras razones por una razón muy obvia, que estoy convencida de que a ninguna de ustedes se le escapa: la posibilidad de poder ejercitar esos derechos significa evidentemente el reconocer que una mujer ejerce la prostitución. Por tanto, esa es una contradicción a la que evidentemente todas las legislaciones que se enfrentan en esta materia se plantean.

Para ir concluyendo, desde la UGT consideramos que la prostitución debería abordarse desde una perspectiva de género. Es necesario adoptar medidas que combatan el tráfico, la trata, la explotación en todas sus formas, que ayuden a las mujeres a no entrar ni a permanecer en la prostitución, que contribuyan a eliminar la demanda de la prostitución y que también deberían concienciar a la población sobre la realidad que se esconde tras la imagen aparentemente más inocua que pretenden vendernos sobre el mundo de la prostitución. Medidas además que eduquen a los ciudadanos y a las ciudadanas de la consecuencia real de la igualdad, en la que la prostitución, evidentemente, no tiene cabida.

En una sociedad comprometida con la igualdad, como la nuestra, la lucha contra la violencia de género no tiene, o no debería tener, cabida la prostitución. Una sociedad democrática como la nuestra no puede aceptar que haya un mercado de mujeres.

Todos ustedes saben, todas ustedes saben, además que durante siglos se han aceptado prácticas contrarias a los derechos humanos y fundamentales más importantes, y que hoy perseguimos, y serían inconcebibles en una sociedad como la nuestra. Y yo espero, y además confío, que la lucha contra la prostitución sea la nueva causa por la que las sociedades se comprometan a partir de ahora para su erradicación. La regulación no tiene como consecuencia una mayor protección para las mujeres, significa sólo retirar la prostitución de las calles, a favor del florecimiento del negocio y del beneficio de los explotadores.

Y yo, si me lo permiten, simplemente dejarles una pregunta: durante todos estos meses fundamentalmente, a raíz de que en diciembre de este año la Unión General de Trabajadores hiciera pública su posición, evidentemente con la ayuda de personas muy conocedoras en esta materia, me he encontrado, como se pueden imaginar, en muchos foros hablando sobre esta materia. Y sí he podido llegar a la conclusión, y estoy convencida de que ustedes, y muy especialmente ustedes diputadas, coincidirán conmigo en que incluso aquellas mujeres que defienden una posición de tolerancia ante la prostitución tienen y les producen auténtico repudio y rechazo todos aquellos que utilizan la prostitución. Por algo será.

SEGUNDA COMPARECIENTE: La señora Francisca de Lucas, PRESIDENTA DE LA ASOCIACIÓN DE MUJERES DE NOCHE BUSCANDO EL DÍA (AMUNOD) 
Primero darles las gracias a todos y a todas por haberme invitado a esta Comisión de investigación, y espero que mi comparecencia aquí dé alguna luz a la situación de realidad de la prostitución.

Yo creo que lo mismo en España y las españolas, que las de fuera, que las de Tailandia, la situación es la misma en todas partes. Entonces empiezo diciendo que vamos a ver la asociación a la cual yo represento. La fundé yo apoyada por un grupo de amigas que estaban siendo o que habían sido víctimas de la prostitución. En el año 1996 empezamos –no voy a leer nada– a reivindicar la necesidad de apoyo para un grupo de mujeres que se resistían a continuar en el mundo de la prostitución. Las mujeres no sabían lo que querían, sabían lo que no querían. Lo que no querían era continuar en el mundo de la prostitución. ¿Cómo dejar de ser prostitutas, si no sabían cómo hacerlo? Sabían lo que no querían, pero no sabían cómo vivir sin prostituirse.

¿Por qué? Porque, vamos a ver, la primera persona que a mí me empieza a dar toda esta información es una chica que había sido producto de una violación de su madre adolescente con un tío abuelo. Quiero decir que a su madre la encierran en una habituación (estamos hablando de los años cincuenta), la encerraron en una habituación, la madre murió de pena con dieciséis, diecisiete años y ella fue siempre la niña marcada del pueblo, “hija de la puta y del viejo”, que no se sabe muy bien quién... pero, en fin, ella era la culpable, la responsable, porque era la hija que no tenía padre. Entonces era una niña superacomplejada y con muchos problemas. Con quince años se dejó querer por alguien que no la rechazaba, y la historia se repitió: se quedó embarazada, se escapó de casa, fue a parar a aquí a Madrid, y de aquí el que ha hizo la niña, cuando la niña nació la dejó tirada, la cogió un macarra, y ya a partir de ese momentos, esta chica con más o menos dieciséis años ya fue prostituida por el proxeneta. Quiero decir que esa sería la historia en el 90 por cien de las mujeres que a mí me han venido a pedir ayuda: niñas producto de marginación social desde la infancia, niñas producto de violaciones de las madres, y niñas prostituidas, en muchos casos, desde los..., la más joven nos vino a los once años, que había sido prostituida desde los once años. Estoy hablando de mujeres españolas, porque en el año 1996, cuando nosotras empezamos, el 90 por cien eran españolas y un 10 por cien quizás eran inmigrantes.

En aquella época yo ya hablaba de que en España se calculaba que había medio millón de mujeres prostituidas, en 1996; ya se calculaba que había medio millón de mujeres prostituidas, de las cuales el 90 por cien o el 95 por cien eran españolas. Estamos hablando nada más que de diez años. De las cuales, muchas de las niñas tenían 13, 14, 12, 15 años. Hoy tienen 22, 23, 24, 25 años.

¿Qué ha ocurrido con estas niñas españolas diez años después? Pues les diré que han tenido hijos producto de accidentes laborales, de un polvo pagado. ¿Quién pagaría ese accidente laboral de sus hijos, que han nacido producto de un accidente laboral? Han sido vendidas... Estamos hablando de españolas, que no cambia.

Vamos a ver, a mí cuando me hablan de tráfico de personas, toda la vida, la droga, el crimen organizado y la prostitución han estado en manos de traficantes, de proxenetas y de traficantes. Me da lo mismo hace cincuenta años que hoy. Y para mí, traficada lo mismo es la mujer que la trafican a 15 kilómetros que la que trafican a 500.000 kilómetros. Me da lo mismo. Porque ahora están aquí de moda las rubias con ojos azules y mañana se van a poner de moda las chinas. Y ya las mujeres me están hablando de que los hombres están cansados de inmigrantes, que ya quieren españolas. Entonces, en cualquier momento se pondrá de moda otra vez la española y empezarán a caer otra vez las españolas. Esto es lo que quiero que quede dicho.

Entonces a mí lo que me interesa es decirles la experiencia que nosotros tenemos. Estamos tratando casi, casi a 500 mujeres ya en los 9 años que llevamos abiertos. Todas vienen pidiendo lo mismo: “no puedo seguir en el mundo de la prostitución. No soporto a un tío, no soporto que un tío me mire, no soporto que un tío me toque”. Todo esto, ¿cuándo ocurre? Cuando la mujer se ha desecho de su proxeneta. Tenemos mujeres que han tenido que pagar diez millones de pesetas para comprar su libertad. Mujeres españolas. Quiero decir, que lo mismo está ocurriendo con las extranjeras. Quiero decir que la situación de la prostitución, me da lo mismo de hace de hace diez años que de hoy mismo, o sea, yo no hago diferencias. Mujeres que han sido vendidas por coches de segunda mano, mujeres que han sido vendidas a macarras dos, tres, cuatro, cinco veces. Si una mujer no genera dinero, llega este y le dice: “mira, eres una buscarruinas, hija de puta –permitidme las expresiones, porque es el vocabulario que se utiliza aquí–, me vas a buscar la ruina, pues antes de que me busques la ruina, busco soluciones”. Te vende a otro que es peor, y con este sí que te voy a domesticar. Y esto pasa tres, cuatro, cinco veces. Y cuando la mujer ya es mayor, pues la venden por dos pesetas o la enganchan a la droga, pero droga de aquí, para que ya no pueda rehabilitarse. O sea, esta es la situación real de la mujer.

Vamos a ver, el decir “prostitución en libertad”, yo les puedo asegurar que no existe. Tenemos experiencias de mujeres que, a lo mejor por desconocimiento, se han metido en este mundo... hay una concretamente que yo siempre, cuando vienen mujeres a la asociación pregunto, vienen todas solas, por una a otra, de una a otra, de una a otra, pregunto: “Oye, mira, ¿tú conoces a alguien que le haya merecido la pena el mundo de la prostitución?”. Y siempre me dicen “Sí, una”. –“¿Quién es?”. –“Inés”. Bueno, viene otra y siempre le hago la misma pregunta: “Oye, ¿conoces a alguien que le haya merecido la pena estar en el mundo de la prostitución?” Siempre me dicen: “Sí, una. Inés”. Pasa el tiempo, y un día digo: “Quiero hablar con Inés”. Y hablo con Inés. Inés es una señora de 45 años que ha conseguido 4 pisos y 4 locales. Y le digo: “Bueno, Inés, todo el mundo te admira como si tú fueses el semidiós de la prostitución. Cuéntame cómo te sientes y cuéntame qué ha ocurrido en tu vida para que sea distinta a la de todas las demás”. Y entonces Inés me cuenta y me dice: “Mira, te voy a contar. Yo caí en el mundo de la prostitución porque me vine a pasar un verano con 17 años de Murcia y me quedé sin dinero para volver. Me quedé hospedada en casa de una señora que trabajaba en un club. Y me dijo, ‘bueno, va, si quieres por una noche, te van a dar 500 pelas –estamos hablando de hace veintitantos años– y con 500 pelas de sueldo, por lo menos mañana te vuelves’. Y dice, ‘ese día gané dinero y, bueno, me voy a quedar unos días más’. Y entonces ella dijo ‘mira, bonita, ven para acá, te voy a contar lo que es un club. Un club es, si tú entras ahí te va a pasar esto, esto, esto, o sea, todo, macarras, vas a caer aquí, aquí... Ahora, ¿tú quieres aprovechar la prostitución para hacer dinero?’, ‘sí.” ¡Tienes que ser mi sombra. Tú vas a trabajar y me vas a dar a mí todas las noches el dinero y yo me voy a encargar de administrártelo.” Entonces, esa chica se limitaba a ir todos los días a las cinco de la tarde al club, llegaba a las cuatro o a las cinco de la mañana, dejaba su dinero en el salón y esta señora iba y se lo ingresaba por la mañana. Digamos que era como su macarra, pero que a su vez no abusaba de ella, todo lo contrario, supo por su infancia, que es lo que ocurre con estas mujeres, y por su inexperiencia, ella no se malgastó el dinero, sino que supo dejarse guiar por la otra persona, para poder realmente invertir. Esta persona invertía por ella.

Pasa el tiempo, y esta señora veintialgo años después me dice “Mira, Paquita, te voy a decir una cosa, vale, tengo cuatro pisos y tengo cuatro locales. Mira, en uno de los locales intenté poner una cafetería. Tuve que cerrarla, porque todos los clientes, Alicante es pequeño y me conocen, y cuando me entraban, me decían ‘¿qué, pasamos a la trastienda y me haces una mamada?’. Cuando decía que no, me ponían verde en medio de la barra. Conclusión, que al final para no ser puta y estar que la gente se entere de mi vida, pues tuve que traspasar el bar y seguir de puta. Por lo menos ya estoy en el ambiente”. Y dice: “Cuando yo subo en el ascensor con mis vecinos, como sea un matrimonio, la mujer coge al marido así, lo abraza pensando que yo me lo voy a llevar y estoy hasta las narices de los hombres”. Y dice: “Yo ahora, veintitantos años después te puedo asegurar que, vista mi experiencia, si me volviese a ver en ese punto de partida, de verdad te puedo asegurar que preferiría que me pillase un tren, un coche y me cortara las dos piernas, para no caer en el mundo en que he caído, a pesar de que sea una persona de admirar, porque me siento la persona más desgraciada del mundo. Soy repudiada por mi familia, me doy cuenta de que he sido manipulada y utilizada por todo el mundo. No tengo nadie que me quiera, no tengo hijos... ¿de qué me sirve tener lo que tengo, si me siento la persona más desgraciada del mundo? Si yo para poder hablar con personas tengo que seguir yendo al club porque si no, me muero en mi casa. No tengo amigos, la gente me repudia, la gente me rechaza”. Eso es la prostitución.

Una vez que has estado ahí, salir es muy complicado, porque la gente no te acepta. Y tú misma, a ti misma, te repudias, y tienes mucho miedo de que la gente te identifique. Las mujeres tienen miedo a meterse a trabajar en un lugar y ser reconocidas, porque nosotras hemos mandado mujeres a cuidar niños y abrir la puerta un cliente, o el vecino de al lado que era cliente de ellas y llamar y decir al vecino: “Oye, ¿qué, has llamado a esta puta para que te haga un servicio con tu mujer dentro?”. Quiero decir, lo complicado que es el haber estado en este mundo de la prostitución. Esto pasa con todas.

Respecto a los orígenes de las mujeres, os puedo asegurar, que por aquí tengo las estadísticas, que por el tiempo y tal, yo os lo dejo y lo leéis. Mirad, el 85-90 por cien de las mujeres que cayeron y que caen en el mundo de la prostitución en España, por eso digo, nosotras atendemos a la mayoría que nos vienen son españolas o mujeres que ya se han desecho de las redes de los proxenetas. Son mujeres de madres solteras, madres solteras ellas mismas, niñas de instituciones, generación en generación tenemos mujeres hasta de cuarta generación que han caído en la prostitución. Primero fue su abuela, que fue violada, en el caso de esta niña, luego ella, luego su madre, luego sus hijos y luego... son condenadas, son castas que están condenadas, que sin la ayuda de ustedes no podrán salir jamás de ahí.

Otra cosa que quería decir: ¿las mujeres son libres para entrar? Pues actualmente ni nunca lo han sido. Las mujeres, cuando se han metido en esto y han sido débiles, que no han estado guiadas como esta chica concretamente, Inés, han salido vendidas. Tenemos mujeres que han sido vendidas en una partida de bacarrá. O sea, meterse una chica en un club y tantearla el dueño y decir “qué bonita, ¿y tu marido?, no sé qué, no sé cuántos, el vocabulario que ellos utilizan”. –“No, no, yo no tengo marido”. –“¡Ah!, no tienes marido, ¡ah!, no sé qué”. Darle el chivatazo a los macarras, “oye, mira, que aquí hay una pájara que está suelta”. Partida de bacarrá: el que más ponga es el que se la lleva. Esto es lo habitual. O sea, ningún proxeneta permite..., o sea, ningún dueño de club permite que haya una mujer que vaya allí y que se gane dinero, primero porque él tiene que quedar bien con los macarras, y la ley que predomina en los locales es la ley de los macarras, no la ponen la ley los dueños, porque los dueños, no nos olvidemos de que hasta donde nuestros conocimientos llegan, antes de ser dueños de locales fueron proxenetas, ¿vale?, o sea, los dueños de los locales que nosotros conocemos, por lo menos en la zona de Levante, yo no puedo hablar..., me imagino que por el resto de los sitios será más o menos, antes de ser dueños de locales eran macarras de mujeres que se dedicaban a captar niñas jovencitas de situación de exclusión social, de instituciones sobre todo, y a utilizarlas y explotarlas. Un buen día decidieron, en vez de compartir parte de sus ganancias con otros locales, montar su propio local.

Las mujeres que nos vienen están muy destrozadas, tienen una media de dos hijos y medio, de 450 mujeres estamos tratando más o menos a 1.000 niños, los hijos de las mujeres. Fueron mujeres con muchos problemas en sus infancias, sus hijos les están dando muchos problemas, porque fueron repudiadas por sus padres y están siendo repudiadas y maltratadas por sus propios hijos. O sea, son vidas en sufrimiento, vidas perdidas.

El daño físico y psicológico que las mujeres tienen es dependiendo de la edad en que hayan caído en el mundo de la prostitución. Si una chica cae en el mundo de la prostitución con 12 ó 13 años, evidentemente se ha quedado estancada mentalmente en la adolescencia, con un cuerpo de mujer pero con reacciones, con muchos miedos, saltan, inseguras, no han madurado para nada mentalmente. Tenemos mujeres con cuarenta, cincuenta años que fueron prostituidas con catorce y desde luego esas mujeres no son recuperables. Están tiradas en la calle, vendiendo su cuerpo para poder pagar una pensión, para no dormir en la calle, en un banco. Pensamos que es inhumano esto. ¿Queremos que esto les ocurra a las mujeres que están empezando ahora con 13, 14, 15 años?, porque el final de la prostitución es esta. No es verdad que la mujer entra y que sea libre, no lo es. Os puedo asegurar que no lo es.

Por otro lado, ninguna mujer se hace rica ahí, puede haber un caso especial porque esté protegida por una persona que conoce el mundo, un caso. Pero desde luego, siempre se arrepentirá, porque ella misma quería haber venido aquí a contar su propia experiencia, se siente la persona más desgraciada del mundo, a pesar de tener un patrimonio. O sea, no te hace feliz la prostitución. Y luego son personas que tienen que cubrir muchos vacíos. Estos hijos son hijos que fueron producto de la violencia, con lo cual existe una convivencia muy complicada, porque no fueron hijos deseados ni producto del amor ni de compartirlo con nadie. Fueron hijos producto de una gran violencia y de una gran inmadurez. Entonces te encuentras con 35 años e hijos de 20. Desde luego, es tremenda la situación, en muchos casos los propios hijos se convierten en los propios proxenetas de las madres, cuando ya han dejado a los proxenetas. Quiero decir que lo tenemos muy, muy complicado para rehabilitar a estas mujeres.

Tenemos un 50 por ciento que más o menos hemos conseguido esporádicamente poder ayudar a integrarlas socialmente, pero otro 50 por cien se nos queda en el camino por los gravísimos daños psicológicos que tienen, gravísimos daños psicológicos que tienen. Entonces, yo no sé hasta qué punto queremos legalizar una profesión que luego tendremos que rehabilitarlas. O sea, creamos hoy una.., primero te machacamos, te maltratamos y luego te rehabilitamos, y luego te volvemos a maltratar y luego te volvemos a rehabilitar. Entiendo que esto es muy duro. Las mujeres acaban muy mal, muy mal física y psicológicamente, ya digo, sobre todo por el tema de la edad en que han empezado.

En el tema de las extranjeras, ocurre un poco lo mismo que con las españolas: dependiendo de la edad a la cual en los orígenes, dependiendo de los orígenes, así está la mujer dañada o no lo está. Si esta niña es una niña de la calle de Brasil, por poner un ejemplo, de las niñas, meninas, estas de la calle, y está siendo prostituida desde los ocho años, desde luego tiene las mismas características que la mujer española que viene de una institución y que fue prostituida con doce, trece años. El origen es el mismo. O sea, su situación es la misma porque no tiene formación, no tiene familia, no tiene nada.

La mujer que nos viene de los países del Este, por ejemplo, incluso también están viniendo mujeres de Sudamérica, por ejemplo, que vinieron aquí y empezaron en la prostitución con 22, 23 años, esas mujeres tienen un pasado, han tenido una familia, han tenido una formación, tienen una fuerza, tienen... o sea, vale que tienen claro que van a utilizar la prostitución para pagar la deuda o pagar los gastos, pero automáticamente lo dejan, primero porque a lo mejor tienen dos o tres idiomas, saben que están muy capacitadas para hacer cosas. Pero desde luego el peligro, peligro, peligro está en las jóvenes, en la gente muy, muy joven. Luego, es muy fácil engancharlas a drogas y engancharlas con hijos para luego amenazarlas, y a la larga son mujeres destrozadas.

Hay una cosa que echo mucho, mucho en falta, si se me permite, y es: cuando se hace una redada, que se dice “blanqueo de dinero, tráfico de armas y prostitución”, se deja caer ahí, “y droga”. Vamos a ver, ¿por qué no se investiga dónde llega ese tráfico de blanqueo de dinero y qué locales están implicados?, ¿por qué no se investiga realmente qué locales están implicados en ese blanqueo de dinero? Y otra cosa que echo en falta es, cuando se dice “en un local hemos rescatado a cuatro menores, de 15 años y llevan un año en España”, por poner un ejemplo; si las cambian cada veintiún días, ha pasado por doce locales. Si ha pasado por doce locales, hay doce locales que están implicados en tráfico de menores. ¿Sí o no? ¿Por qué esos locales siguen abiertos? ¿Por qué no se investiga al resto de las mujeres que están ahí? ¿Cuál es su situación? ¿Por qué no se investiga a esas mujeres que están ahí? Porque si hay una que está secuestrada, evidentemente, todas están en la misma situación. A mí no me cabe ninguna duda, todas están en la misma situación. Ese es otro punto que quería hacer.

Los locales, para nosotras son zulos de tortura, en muchísimos casos. Las mujeres nos cuentan cómo funciona un local, cómo funciona el otro, cómo funciona el otro... ¿Pero es que hay alguna mujer que ahí pueda estar libre? No, para nada en absoluto, detrás siempre tiene que haber “un marido”, “un marido” es un macarra, es un proxeneta.

Les puedo asegurar que estamos en contra de legalizar la prostitución, y no es válido que digan que sería lo menos malo. No, no es verdad. Lo peor que se puede hacer es esto. La calle, ¿por qué está la mujer en la calle, prefieren la calle antes que los locales? Porque saben el peligro que hay en los locales. Prefieren el peligro de la calle antes que el peligro de los locales, y porque saben que en los locales lo que hay son adolescentes de 18 años, por no decir 15, 14... porque por ahí he traído un artículo que dice que últimamente las prefieren de 15, que es como han empezado la mayoría que tengo yo. De las casi 500 mujeres la mayoría empezaron antes de los 15 años. Y todas esas mujeres de 30, 35 años saben perfectamente que no pueden competir en un club de plaza, que es lo que los dueños de los clubles quieren legalizar, son locales de plaza que tú pagas 50 ó 100 euros, depende de las posibilidades de ganar dinero. Esas mujeres de 30 años saben que ya no pueden competir, que no pueden estar ahí. Entonces los dueños de los clubes dicen “sí, mándamela, a mí qué más me da, me da 100 euros, sé que no los vas a ganar y vas a estar hipotecada eternamente conmigo”. Este es el problema. Entonces, esto no me vale.

Supongamos que legalizamos la prostitución; se legaliza y un señor que tiene un taller dice “bueno, voy a contratar a una secretaria, pero una secretaria que me hable inglés, me hable francés y que además me satisfaga sexualmente, a mí y a los 50 empleados. Todos los días, guapa, de ocho horas, cuatro te vas a dedicar –permítanme la expresión– a hacer mamadas a los empleados, porque así los voy a tener a los hombres contentos... y de vez en cuanto te meten bajo la mesa y también, y si viene algún cliente, después de comer también, porque son cuatro horas cada día”. Y hay anuncios en la prensa que dice “se necesita señora de la limpieza dos horas sexo y dos horas limpieza”. O sea, eso sería la legalización, claro, como sería legal, pues haríamos esto.

Entonces, cómo vamos a denunciar y decir “acoso. Me ha tocado, me ha mirado... Esto es acoso”. ¿Y lo otro no es acoso? ¡Pero qué contradicción! O sea, matar no es peligro, pero mirar sí. Quiero decir que, por favor, que pensemos muy mucho de lo que estamos hablando y que analicemos muy mucho. Y si necesitan más información, yo invito a traer, la gente que tenga dudas, las personas que aquí tengan duda del sufrimiento de las mujeres, yo les traigo mujeres que han sido prostituidas 20, 30 años, y que han tenido que comprar su propia libertad, españolas. Quiero decir que no hago distinciones. Han sido traficadas por toda Europa, igual que hoy las de fuera son traficadas en España, las de España han sido traficadas fuera.

Con esto quiero decir que, por favor, de aquí quiero que salga que ayuden a recuperar a las mujeres que entre todos hemos dañado. Hemos sido capaces de dañar y de abusar y de aprovecharnos de la inocencia de muchas chicas en situación de desigualdad, o sea, castas inferiores que hemos creado; pues yo entiendo que tenemos una deuda contraída con estas chicas, para ellas y para sus hijos, que por favor se les ayude a salir adelante, sin tener que prostituirse. Que cuando a mí una mujer me venga y me diga “sé lo que no quiero, no sé cómo conseguirlo, vivir sin hacer lo que no quiero”, que yo pueda darle una respuesta, que no se me caiga el alma a los pies y que no tenga que decir “tengo un bote de leche, un paquete de arroz y un paquete de Cruz Roja y poco más”. Y tener que irme a dar una vuelta y ponerme a llorar porque no tengo soluciones para ella. Solamente pido que desde aquí me den una solución cuando una mujer a mí me viene y me dice “no soporto más tener que ser prostituta, y ¿cómo lo hago?, tengo la nevera vacía, me van a tirar a la calle porque no tengo para pagar el alquiler”. Simplemente pido esto.

Muchas gracias,.

TERCER COMPARECIENTE: La señora Carracedo Bullido, PORTAVOZ DE LA PLATAFORMA DE ORGANIZACIONES DE MUJERES PARA LA ABOLICIÓN DE LA PROSTITUCIÓN 
Buenas tardes; muchísimas gracias, señora presidenta. Señorías, muchísimas gracias. Lógicamente quiero, en primer término, expresarles el agradecimiento de la Plataforma de Organizaciones de Mujeres por la Abolición de la Prostitución por la oportunidad que significa para nosotras esta invitación.

Hace tres años tuve la oportunidad de comparecer en sede del Senado, en la Comisión de estudios de la prostitución; la plataforma a la que represento llevaba solo una andadura de dos años, aunque las organizaciones que integran la plataforma llevaban ya trabajando más de dos décadas en proyectos de violencia contra las mujeres.

Me complace decir que en sólo tres años de andadura la plataforma a la que represento en esta ocasión, y a pesar de las dificultades, mediáticas especialmente, que tiene sostener en la sociedad un discurso pro abolición de la prostitución, como les digo, me complace decirles que en tres años el apoyo social que ha recibido la plataforma se ha amplificado enormemente de una manera exponencial. Me atrevería a decir incluso que representamos a la mayor parte de un movimiento feminista organizado dentro de este país.

En la actualidad estamos en una segunda campaña que, al igual que la primera, reza “reglamentar la prostitución es legitimar la violencia contra las mujeres”. Y en este segundo manifiesto hemos obtenido el apoyo de más de 200 organizaciones de mujeres y el apoyo de más de 80 organizaciones de todo el abanico político, social y cultural (desde UGT, desde la Unión General de Trabajadores, desde Médicos del Mundo, desde Izquierda Verde de Suecia, desde el área de la Mujer de Izquierda Unida o desde los Traperos de Emaús). Y que este nuevo manifiesto que está puesto en circulación, y que esperamos presentar nuestra campaña en un breve tiempo, ha sido suscrito hasta este momento por más de 7.000 ciudadanos y cuidadanas, unos de relevancia, como Ignacio Ramonet (Director de Le Monde Diplomatique) o como mujeres anónimas, como María López (de cualquier pueblo de Cantabria).

Señorías, para nosotras el debate sobre la prostitución es sobre todo un debate político, es un debate sobre modelos sociales, sobre opciones normativas y sobre intervenciones públicas, encaminadas o no a producir cambios sociales, éticos que aseguren cotas de justicia de igualdad para las mujeres. La violencia contra las mujeres, y por ello la violencia que representa la prostitución, no es para nosotras un debate sobre opciones personales o sobre interpretaciones singulares o subjetivas que puedan ser aportadas o defendidas por grupos singulares del contexto social, sino un debate sobre un modelo de sociedad, sobre cómo organizamos un modelo de sociedad que deslegitime el uso sexual de las mujeres que representan la prostitución y deslegitime la reducción de las mujeres a la reducción de una mercancía o de un objeto comercial.

Nosotras trabajamos en proyectos por la igualdad de las mujeres, por el derecho a la igualdad entre hombres y mujeres, y de ahí nuestra legitimación política.

El debate sobre la prostitución se parece muchísimo al debate que prendió en los años ochenta en el tejido social a propósito de la violencia en las relaciones de pareja. En los años ochenta, cuando comenzamos el debate sobre la violencia en las relaciones de pareja fuimos desautorizadas socialmente y fuimos desautorizadas por el tejido social bajo el argumento de que la violencia en las relaciones de pareja competía exclusivamente a la víctima, porque se trataba de un asunto privado. Se nos dijo que pretendíamos destruir a la familia y se nos dijo que se trataba de un asunto que debía ser resuelto en el ámbito de la privacidad.

Desde los años ochenta a aquí hemos demostrado que la violencia en las relaciones de pareja es un asunto que compete a la totalidad del tejido social y que compete a todas las mujeres, porque significa la erosión del derecho fundamental a la indemnidad y a la igualdad.

Los partidarios de la reglamentación, y en esto presenta esquemas parecidos el debate sobre la prostitución, suelen expulsarnos del debate sobre la prostitución alegando que esto es una cuestión relativa a elecciones personales, que solamente afecta a las mujeres prostituidas, que la prostitución es una práctica comercial o económica. Y sin embargo, nosotros entendemos que la prostitución es una cuestión de género, como lo es la mutilación genital femenina, aunque no seamos mutiladas; como lo es la violencia relacionada con la dote, aunque no suframos esa práctica de violencia. Porque todas las manifestaciones de violencia comprometen universalmente las posibilidades de desarrollo, de justicia y de igualdad para el conjunto y para el colectivo de las mujeres y para el conjunto y para el colectivo de los ciudadanos que formamos parte de los grupos sociales.

Nosotras tenemos una opción política. Como les digo, para nosotros este debate no es un debate sobre opciones personales, es un debate sobre modelos políticos y sobre modelos sociales. Y tenemos una propuesta política que realizar de cara a la prostitución. Queremos un modelo de intervención pública encaminada a la erradicación de la prostitución, o mejor dicho, encaminada a deslegitimar y deconstruir las prácticas sociales que autorizan y legitiman a los hombres a acceder por precio al cuerpo de las mujeres. Queremos políticas públicas de intervención que sirvan para desmantelar la industria del sexo.

¿Por qué es precisamente de esto de lo que hablamos? Porque la prostitución es sobre todo una práctica de desigualdad. Es un comportamiento tolerado, aceptado, incuestionado que, como digo, permite en cualquier tiempo y en cualquier circunstancia que cualquier hombre esté legitimado a acceder por precio al cuerpo de las mujeres. Es un comportamiento tan social, tan tolerado, tan legitimado, tan innombrado como lo fue la violencia en las relaciones de pareja en los años ochenta. Teníamos una sociedad que hizo girar el debate sobre la violencia en las relaciones de pareja en torno al consentimiento de las mujeres.

Cuando abordamos en los ochenta el debate sobre la violencia doméstica, la sociedad y el tejido social giraba este debate en torno a la voluntad y al consentimiento de las mujeres. Decía que a las mujeres les gustaba ser maltratadas, que eran masoquistas y que algo habían hecho. Esta forma de plantear el esquema de debate político y de debate social tuvo eficacia, tuvo una eficacia tremenda porque durante veinte años o durante quince años innombramos a los autores de la violencia, silenciamos la presencia de los autores de la violencia. Y por tanto, les liberamos de la responsabilidad que tenían sus prácticas, sus prácticas de poder y de desigualdad en las relaciones de pareja.

Cuando en los años noventa comenzamos las políticas públicas de designación de los autores de la violencia, comenzamos políticas públicas de deslegitimación y desautorización, no solamente normativas, sino de crear un cuerpo en el tejido social que vislumbraba que aquello que hasta ese momento había sido normal, comenzaba a ser percibido como una práctica que debía ser no tolerada en el grupo social.

Nosotras tenemos suficientes evidencias de que cuando una sociedad reglamenta la prostitución bendice, consolida y amplifica una cultura masculina de acceso por precio al cuerpo de las mujeres. Y tenemos pruebas y evidencias de que cuando las sociedades reglamentan la prostitución favorecen la expansión de la industria del sexo y favorecen la trata de mujeres con fines de explotación sexual.

Al fin y al cabo, señorías, la prostitución precede a la trata, como la esclavitud precedió a la trata de esclavos. La trata es un mecanismo de abastecimiento de la industria del sexo, como la trata era una modalidad o un método de abastecimiento de las plantaciones en los países del sur.

Como les digo, yo creo que el debate sobre la prostitución presenta muchas similitudes estructurales en cómo se aborda este debate. Gira y gira el debate sobre la prostitución, especialmente por parte de los reglamentaristas, sobre las razones o los consentimientos de las mujeres en situación de prostitución. Y yo me permito interrogarles sobre si el consentimiento o la voluntad puede ser deducida de las mujeres que en los campos de refugiados de Congo, Burundi, Somalia y Ruanda intercambian sexo por comida con los cooperantes de las Naciones Unidas y con los cascos azules de la OTAN; porque hacer girar este debate político sobre los consentimientos significa deducir que las mujeres refugiadas consienten voluntariamente en ser explotadas sexualmente. Pero las mujeres de los campos de refugiados no son diferentes de las mujeres de los prostíbulos que están en nuestro país. Las mujeres que se prostituían en este país en los años sesenta, como ha dicho Paquita, eran nacionales y tenían un perfil caracterizado por pertenecer a grupos de exclusión social, de estar institucionalizadas, de haber hecho el tránsito de zonas rurales a zonas de la ciudad, de ser madres solteras y de haber sido excluidas del grupo social. Las mujeres de los años noventa que abastecían las calles de nuestras ciudades eran mujeres heroinómanas en situación de dependencias y drogodependencias. Y las mujeres que abastecen nuestros prostíbulos en el siglo XXI son las mujeres que viven en los márgenes de la supervivencia y que proceden de países empobrecidos.

Nosotras pensamos que el debate sobre la prostitución y el debate sobre la reglamentación requiere una inversión de la estructura del debate y del análisis. Quizá deberíamos interrogarnos, deberíamos preguntarnos, porque las razones por las que las mujeres se prostituyen ya las sabemos, es porque los hombres se sienten con legitimidad, con autorización, con aplauso social para, en cualquier momento, ya estén en una misión humanitaria en los campos de refugiados o mañana en el mundial de Berlín, tienen derecho a demandar y a hacer uso de los cuerpos de las mujeres. Esta es una pregunta que no ha sido formulada por los reglamentaristas y que omiten abordarla o tratar sobre ella. O ponemos en el centro de atención de este debate los elementos del sistema prostitucional, o sólo estamos construyendo un discurso aparentemente de solidaridad con las mujeres prostituidas que ratifica y consolida la situación de prostitución.

Quizá el elemento esencial de este debate es interrogarnos sobre si el acceso por precio al cuerpo de las mujeres es una práctica inocua, indiferente desde el punto de vista social, desde el punto de vista de la igualdad o si, por el contrario, el acceso por precio al cuerpo de las mujeres ratifica privilegios, ratifica representaciones simbólicas sobre las relaciones entre hombres y mujeres; y si esas ratificaciones de privilegios hacen a nuestra sociedad una sociedad más igualitaria o una sociedad más justa.

Si una sociedad como la nuestra, y todos los programas de los partidos políticos a los que ustedes representan afirman como un compromiso político la igualdad entre hombres y mujeres, yo creo que ha llegado el momento de iniciar un proceso de deslegitimación y desautorización de estas prácticas masculinas, y no de formular propuestas normativas que significan desarrollar normativamente modelos encaminados al uso y al abuso sobre las mujeres.

Me gustaría insistir en que una mujer sometida a violencia psicológica, a abusos, a limitaciones temporales en sus relaciones de pareja es una mujer violentada y es una mujer sometida a malos tratos, aunque ella no realice subjetivamente un análisis de esa situación ni se perciba como una mujer maltratada. Una mujer en situación de prostitución es una mujer a la que el grupo social le asegura la erosión del estatus de indemnidad que merece como todo ciudadano.

Como sé que no disponía de mucho tiempo, aunque me resulta apasionante participar en la deconstrucción de los estereotipos y tópicos sobre la prostitución, por ejemplo aquel que apunta a que el ejercicio de la prostitución es una libertad sexual, yo siempre me pregunto que a qué libertad sexual se refiere, porque será la libertad sexual del prostituidor, pero no de la mujer en situación de prostitución, ella no está interesada en esa clase de relaciones.

Sin embargo, quisiera hacer uso o participar en deconstruir dos de los argumentos políticos o de calado político que son utilizados habitualmente para defender la bonanza de las medidas reglamentaristas. Una de las afirmaciones que se suele decir es que la reglamentación de la prostitución disminuye la trata de mujeres con fines de explotación sexual. Sin embargo, señorías, no existen evidencias que avalen que las políticas de reglamentación puestas en práctica en los países reglamentaristas avalen esa conclusión, al contrario: las medidas de reglamentación de la prostitución tienen como efectos, porque conllevan necesariamente la despenalización de la industria del sexo, tienen como efecto la amplificación de los negocios dedicados al ejercicio de la prostitución, y por tanto la apertura de una oportunidad de negocio que está basado en la explotación sexual de las mujeres.

El aumento de los prostíbulos constituye una de las consecuencias innatas a las políticas de reglamentación de la prostitución. Sheila Jeffreys compareció en el Parlamento sueco en noviembre de 2002 y explicaba brevemente –voy a señalar sintéticamente solamente algunas de las frases, nosotras vamos a presentar ante sus señorías toda esta documentación a la que voy a aludir–, decía que la prostitución fue legalizada en Australia en el año 1984. Los informes policiales estiman –su intervención en el Parlamento, como les he dicho, es de 2002–, señalan que frente a 100 burdeles legales hay más de 400 ilegales que van cambiando y son difíciles de detectar. Los datos sobre el aumento de los prostíbulos en Victoria, Australia, son ratificados en un informe realizado por Jullie Bindel(?) y Leed Nellie(?) de la Universidad Metropolitana de Londres. Ellas colaboran en una unidad de estudios de abusos de menores a mujeres. Ellas señalan, es una parte de su informe: “no hay cálculos fundados recientes del número de prostituta en su totalidad en Victoria. Estas cifras se basan en una estimación de que en 1994 había de 3.000 a 5.000 prostitutas en burdeles, cuando estos sumaban 40. Para el año 2002 había el doble de burdeles operando, así como más de 80 agencias de acompañantes”.

Pero no solamente hay experiencias foráneas que acreditan que la reglamentación de la prostitución activa la industria del sexo y el mercado del sexo. Nosotros tenemos una experiencia local que está enormemente vinculada a los cambios normativos que vinieron de la mano del Código Penal de 1995. Si ustedes recuerdan, el Código Penal anterior al año 1995, en consonancia con el Convenio de 1949, establecía la penalización de lo que se llamaba la “tercería locativa”, es decir, todos aquellos que tomaran, decía el Código Penal, a los dueños, gerentes, administradores o encargados de locales abiertos o no al público en los que se ejerza la prostitución y a todos los que a sabiendas participen de su financiamiento, así como a todos otros que tomaran en arriendo un local con el propósito de explotar la prostitución ajena, eran amenazados con la ley penal. De 6 a 12 años era la previsión normativa que contenía el Código Penal anterior a 1995. Señorías, imposible, imposible que si tuviéramos viva la “tercería locativa” como respuesta del sistema penal, tuviéramos los prostíbulos, macroprostíbulos, miniprostíbulos que existen en este país. Cada día que abro o consulto en Internet las noticias, aparecen “Prostíbulo en Granada, 120 habitaciones”, “Prostíbulo en Castelldefels, 200 habitaciones”. Calculamos una capacidad de 500 usuarios diarios. Esto sería imposible porque las barreras penales dificultan el negocio, obviamente constituyen uno de los límites al ejercicio del negocio.

Pero la despenalización del Código Penal no solamente ha amplificado la industria del sexo, sino que ha modificado la estructura del mercado prostitucional. En este momento la prostitución acuartelada representa más del 80 por ciento de las modalidades de prostitución en nuestro país. Y la prostitución acuartelada se ejerce en prostíbulos controlados por proxenetas y por una estructura organizativa.

El debilitamiento de las barreras penales que supuso la reforma del Código Penal de 1995 ha determinado que tengamos un proxenetismo organizado, estructurado, que se reparte el negocio por territorios. El último informe de la Dirección General de la Policía Nacional de hace escasos meses pone de manifiesto cómo los territorios están repartidos dependiendo de la nacionalidad de los proxenetas. Pero es que la visualización de la prostitución en nuestras ciudades nos acredita cómo está realizado el territorio o el reparto de territorios en los polígonos industriales. O sea, en un lado las subsaharianas, en otro lado las rumanas, en otro lado las ucranianas. Hay un reparto del territorio.

Si el Código Penal de 1995 hubiera mantenido el proxenetismo no coercitivo y la “tercería locativa”, no tendríamos un proxenetismo organizado en lobbies de presión. Señorías, tenemos entre otras ANELA, CATELIA(?), ASBEME SALINA(?) como lobbies estructurados de proxenetismo organizado, que son en buena parte, o parte de los activistas de las iniciativas o de las tensiones reglamentaristas.

Voy a darles breves datos para que no sean afirmaciones desprovistas de datos que me permiten ratificar o avalar las afirmaciones que realizo. El informe de Navarra de 2003 señalaba que la prostitución acuartelada de clubs representa el 85 por ciento de las modalidades de prostitución en el territorio. La prostitución en medio acuartelado en Euskadi, según el informe de Emakunde de diciembre de 2001, señalaba que representaba en torno a un 69 por ciento, la prostitución acuartelada. El informe del Defensor del Pueblo de abril de 2002 señalaba que la prostitución acuartelada en ese territorio representaba proporciones similares a las relatadas.

Y en un estudio de prensa hecho por una compañera, María José Barahona, que quizá sea una de las mujeres que más ha estudiado desde el punto de vista académico el tema de la prostitución, en un estudio de prensa, de la prensa, de los anuncios de contactos de 1994 y en los años 2001, 2002, 2003 y 2004, evidencia que los anuncios de contactos tienen detrás una estructura organizativa, tanto por la formulación del anuncio, la variedad de mujeres que en un local se ofrecen o se ofertan, con variedad de etnias o de anatomías, como por la repetición de los teléfonos que aparecen en los anuncios de prensa. Lo cual indica que la prostitución también de medio más cerrado o más invisibilizada es una prostitución o un medio de prostitución sometida al proxenetismo.

Otro de los argumentos que son utilizados habitualmente como argumentos de calado político para defender la bonanza de los sistemas de reglamentación de la prostitución es que se elimina o se detiene la ruptura, o se posibilita la ruptura con el crimen organizado. Pues bien, los datos dicen lo contrario. El Instituto Australiano de Criminología estima que los prostíbulos australianos ganaron 1 millón de dólares por semana en la prostitución ilegal. Mary Sullivan y Sheila Jeffreys apuntan que la legalización en Australia, en Victoria en concreto, intentaba eliminar el crimen organizado en la industria del sexo. De hecho, ha sucedido lo contrario: la legalización ha traído consigo una explosión del tráfico de mujeres para la prostitución a través del crimen organizado.

En un reciente informe también procedente de Naciones Unidas, es un informe sobre drogas y delitos, se estima que existen 137 países de destino de las mujeres en situación de trata. De estos países designados, el esquema del informe da cuentas de la intensidad o no, dice que uno de los destinos de más alta intensidad de la trata de mujeres es Alemania, Holanda y Grecia, precisamente tres países con políticas reglamentaristas.

Y obviamente, y como se refleja en los informes de los organismos internacionales, la trata de mujeres con fines de explotación sexual constituye la modalidad numérica y más extendida de todo el tráfico de personas, para las variedades de explotaciones a las que se les dedican.

Las mujeres inmigrantes que ejercen la prostitución en nuestro país, o las mujeres que ejercen la prostitución en nuestro país representan un abanico en torno al 80-90 por ciento. No hay un informe que pueda rebatir esta afirmación, porque todos los informes policiales, de servicios sociales que he leído a lo largo de estos diez años avalan que este es el criterio, esta es la representación numérica, y sigue ascendiendo.

Obviamente se necesita una estructura organizada, un sistema prostitucional que acarree mujeres desde puntos tan distantes como Nigeria, Sierra Leona y que renueve permanentemente la mercancía, como está aconteciendo en el mercado nacional. Los anuncios de prensa, por ejemplo, ponen de manifiesto cómo ahora las preferencias orientales están siendo puestas de moda y, por tanto, no son posibles traslados masivos de mujeres si no es a través de una estructura y de redes organizadas que facilitan todas las modalidades que representa la prostitución: la captación en los países de origen, el traslado de las mujeres en los países de tránsito, la acogida de las mujeres en los países de destino, y un sistema formal e informal de estructuras entre los prostíbulos que ponen en circulación y renuevan las mercancías. Ese sistema de plaza en el que funcionan los prostíbulos de nuestro país es un sistema con una estructura organizada formal o informalmente, que tiene finalidades de aliviar, de aligerar y de presentar una mercancía novedosa a los 1.200.000 usuarios que en nuestro país acuden a diario al mercado prostitucional.

Por último, hacer una alusión a un elemento que normalmente no está presente en los debates sobre la prostitución, pero que a mí me parece que es muy importante de destacar.

Es obvio que la industria del sexo tiene un notorio interés económico en la reglamentación de la prostitución. Los argumentos de la industria del sexo son notorios e importantes. Y yo quiero decirles que muchos impulsos e iniciativas pro reglamentación de la prostitución vienen de los lobbies económicos, de la industria del sexo, no siempre de forma visible, pero sí invisible. Y quiero mostrarles algunas evidencias.

Redtrasex es una red de asociaciones que comparten un lenguaje común, la podrán encontrar en Internet, y que relata su historia de cómo ella se constituyó. Señala literalmente: “En 1997, en un encuentro llevado a cabo en Costa Rica nos encontramos, nos reunimos por primera vez trabajadoras sexuales de Latinoamérica y el Caribe. Dicho encuentro fue auspiciado por la agencia holandesa GIBBONS, la cual nos aportó la presencia de una compañera que trabajaba en Alemania con las trabajadoras del sexo. En 1998 se hizo un nuevo encuentro, del cual salimos fortalecidas, y a sugerencia de la agencia GIBBONS se elaboró un proyecto ya como red latinoamericana. La organización AMMAR argentina, que forma parte de la red Redtrasex, relata también en su página web la breve historia de su formación, dice: “La embajada de Holanda en Buenos Aires contribuyó para la instalación de una pequeña oficina que tenemos en el edificio de la CTA” Yo personalmente oí a la representante de AMMAR argentina en unas jornadas organizadas por Comisiones Obreras, que también mencionó que el computador se lo había proporcionado la embajada de Holanda en Buenos Aires. Holanda obtiene el 5 por ciento del producto interior bruto de la industria del sexo. Es uno de los países con intereses económicos y que agita los debates reglamentaristas.

En un informe elaborado por la diputada sueca de Izquierda Unida Los Verdes, señora Ericsson, de marzo de 2004, alentaba sobre las siguientes consideraciones: un programa sobre VIH (sida) reveló que las organizaciones participantes que recibían subvenciones considerables habían instado a sus miembros a participar activamente en la legalización y regularización de la prostitución dentro y fuera de los estados miembros.

La señora Malka Malkovich, en un informe elaborado para la Comisión Nacional contra la Violencia de las Mujeres en Francia identificaba, no directamente, cuál era la red. Ella ha significado en su informe, presentado, como les digo, ante la Subcomisión de Prostitución y Trata de Mujeres de la Comisión Nacional de Francia, decía: “La red TAMPEP, que agrupa a asociaciones de salud comunitaria en el conjunto de la Unión Europea, financiada en parte por la Comisión Europea, fue creada por la fundación Graaf. Esta organización neerlandesa ha jugado un papel relevante en la reglamentación de la prostitución en los Países Bajos”.

La fundación Graaf, si sus señorías tienen oportunidad de ver la película de los escaparates en Holanda, comprobarán qué función, qué lobby de presión representa la fundación Graaf en la animación del mercado prostitucional en Holanda.

Nosotros también tenemos ejemplos locales sobre cómo los lobbies económicos de la industria del sexo animan, fortalecen el debate pro reglamentación de la prostitución. En fecha 19 de febrero de 2004 ANELA, creo que sus señorías..., Asociación Nacional de Empresarios de Clubs de Alterne, presentaría en rueda de prensa en Palma de Mallorca a la asociación ALMA (Asociación Libre de Mujeres de Alterne), que casualmente aboga por la reglamentación de la prostitución y que defiende las bonanzas de la prostitución acuartelada. Entrando en la página de ANELA y en sus recordatorios de prensa, sus noticias de prensa podrán comprobar la información que les proporciono.

Señorías, la reglamentación de la prostitución discurre por caminos contrarios a las recomendaciones de los organismos internacionales. Almudena ha tenido ocasión, y por eso lo voy a obviar, de poner de manifiesto las recomendaciones de la Comisión de Derechos Humanos de Naciones Unidas de junio de 2004, que instaba a los gobiernos a que no favorecieran políticas de reglamentación de la prostitución.

Por tanto, solamente quiero comentar o manifestarles las recomendaciones que la señora Sigma Huda, relatora especial de Naciones Unidas, que ha hecho el reciente informe sobre trata de personas de 20 de febrero de 2006, quiero decirles que la señora Huda insiste de forma notoria en el informe sobre la trata en la importancia de la demanda que tiene como elemento activador de la industria del sexo y como elemento fundamental. Ella señala que la demanda generada por los usuarios no es el único factor que estimula el mercado de la trata con fines de explotación sexual, pero sí que ha sido objeto de menor atención. Dice: “Las políticas públicas generalmente se han enfocado para combatir este fenómeno a la detección, la prevención y el castigo de la conducta de los traficantes, o hacia la erradicación del abastecimiento de las víctimas. Aunque estos proyectos son importantes, deben completarse con otros orientados a desalentar la demanda”.

El Convenio de Varsovia de 2005, que lamentablemente todavía no ha ratificado nuestro país, señala en sus artículos, entre las indicaciones a los Estados, que desalentemos la demanda como una forma de disolver esta práctica de desigualdad. Y el protocolo de Naciones Unidas, que sí hemos ratificado, establece esta misma obligación...

Quiero plantearles, señorías, que cómo es posible que podamos desarrollar cualquier país, respetar los compromisos internacionales que hemos admitido, que nos hemos comprometido y que hemos dicho que íbamos a activar cuando firmamos los compromisos internacionales, y hemos dicho, al suscribir el convenio y el protocolo contra la trata de Naciones Unidas, que vamos a desalentar la demanda –esa es una de las disposiciones normativas que contiene el protocolo–, si tenemos unos medios de comunicación que simultáneamente, una prensa que cada día anuncia y ofrece y oferta a los hombres de este país un “viaje al fin del mundo”, “un griego” o un sinfín de prácticas comerciales que representan el uso del cuerpo de las mujeres. ¿Cómo vamos a cumplir nuestros compromisos internacionales y cómo vamos a profundizar el desarrollo de los derechos humanos si no solamente toleramos las prácticas de acceso por precio al cuerpo de las mujeres, si se normativizan, si se organizan? Si organizamos cómo y dónde se puede acceder al cuerpo de las mujeres, en qué lugares y de qué mujeres.

Termino, señora presidenta, un minuto. Suecia ha presentado recientemente un informe sobre los impactos y los efectos de la ley que prohíbe la compra de servicios sexuales. Es un informe de la señora Gunilla Ekberg de 2004, que señala que al año de publicación de la ley en 1999 se estimaba que había 2.500 mujeres en situación de prostitución y aproximadamente unas 650 ejercían en la calle. En 2004 el número de mujeres de calle había disminuido entre un 30 ó un 50 por ciento, mientras el reclutamiento de mujeres prácticamente se había detenido. A la fecha del informe se calcula que el número de mujeres que ejercen la prostitución es de unas 500. El número de habitantes de Suecia es de 9 millones. Por el contrario, Dinamarca, con una población de 4,5 millones de habitantes, se estimaba en 1999 que había unas 2.000 mujeres en prostitución. En Dinamarca en 2004 se calcula que hay entre 5.500 a 7.800 mujeres.

Las políticas que reglamentan la prostitución expanden esta práctica que, en opinión de la plataforma, señorías, es una práctica de desigualdad.

Señora presidenta, he terminado. Lo siento, discúlpeme.

TURNO DE LOS/LAS PONENTES/GRUPOS POLÍTICOS

El señor URRUTIA ELORZA (del Grupo Parlamentario Mixto): Muchas gracias, señora presidenta. Magnífica la exposición, de verdad, las tres, a cual mejor, cada cual en su estilo, pero yo creo que ha sido una clase de pedagogía fundamental. No sé si os dedicáis a la docencia, pero yo creo que cada cual en su estilo, magníficas en la comunicación, primero magníficas en la presentación y magníficas en la información que habéis traído. De ello se denota que sois profesionales de cuerpo entero al objeto de desarrollar la tarea que estáis haciendo cada una en vuestra área. En un mundo además que yo creo que, como en el fútbol, todos conocemos de todo en el mundo de la prostitución, y por lo menos yo creo que hay un desconocimiento total y absoluto.

Por lo menos a este humilde senador, que desde hace tres o cuatro o cinco semanas estoy imbuido en ello, yo tengo una serie de dudas, porque antes creía que tenía una idea clarísima de por dónde debía ir el enfoque correspondiente a la prostitución, y cada vez estoy entrando en mayor galimatías y mayor descontrol en cuanto a cómo, qué y qué podemos hacer.

Ha sido una pena, Almudena, de verdad, discúlpame que no he podido venir antes, y te voy a tutear, porque creo que la cercanía es mucho mejor, de verdad, pero es que hemos tenido otra comisión. Los que somos del Grupo Mixto, que tenemos que estar con una autonomía muy corta...

Yo quisiera hacerte dos preguntas fundamentalmente, muy similares a las que hizo este Grupo Mixto de Eusko Alkartasuna a tu compañera de Comisiones Obreras: de cómo habéis llegado, dentro del punto de vista sindical, o cómo se han acercado a la central sindical vuestra las personas, si por necesidad o vosotros habéis ido en su búsqueda. Y dentro de esto, ¿qué aspecto les pondera más, si lo que les interesa es solventar su problema de relación social o problema sindical de búsqueda de soluciones a los problemas laborales, fiscales y sanitarios, o es la salida y terminación en una vida en la que no les va? Ese es, por así decirlo, el primer aspecto que me gustaría que nos comentaras, Almudena.

Y el segundo aspecto se refiere a una noticia de prensa que la leí ayer mismo y la tenía recortada, que es un representante de vuestra central sindical, y también miembro del Grupo Socialista muy impactante en el área nuestra, el País Vasco, diputado por más señas en el Congreso en estos momentos, sobre la situación que se plantea en estos momentos en el Mundial alemán, que se habían instalado, me parece, por así decirlo, alrededor de equis número de mujeres para solventar el problema de las demandas de los servicios sexuales y que habían regularizado su situación fiscal, porque tenían una licencia al objeto de prevenir que no hubiera luego una animadversión en ese mercado, que habían solventado su problema sexual y que habían solventado su problema económico, porque tenían luego que tributar a la Administración correspondiente. Él planteaba un elemento que, no sé, me gustaría que como miembro de una central sindical dijeras si era correcto. Él decía que ese sistema tan regulado no era tan correcto en esos momentos, sino que el tema no debía haber sido apoyado por la Administración alemana ni se debía haber ponderado de una forma y darle una plasmación pública tan importante. Esos son un poco los comentarios para Almudena.

Para ti, Paquita, y te voy a comentar porque tú has dicho que te llamemos así, Francisca, perfecto la expresión y la forma, porque en el mundo universitario que vivimos y en el mundo de la calle creo que las expresiones y los comentarios son así, y te agradezco por lo menos que en este recinto, pues hombre, conozcamos un poco. Yo creo que ha habido una pregunta tuya, yo quisiera que tú la resolvieras, porque tú nos has dicho “nos tenéis que ayudar”. Y Francisca, o Paquita, ¿cómo os podemos ayudar, de verdad? A mí me parece que es un poco también el conjunto, y es la relación con Rosario, que has hecho una demostración palpable de que has preparado el tema con verdadero cariño y lo has expuesto con una vehemencia y con un conocimiento y con una cercanía fenomenal. Lo has hecho fenomenal, Rosario.

¿Tú no crees –y ahí voy con respecto a la reglamentación que me has planteado, porque yo era en una primera fase partidario de la reglamentación, pero parece ser que no van por ahí los tiros. Entonces, a mí me preocupa, y después me gustaría entrar en el tema económico, porque creo que es un poco mi materia, y creo que además es donde la reglamentación interesa en este país por el tema económico. A mí me parece que el futuro lo tenemos que atemperar con el entorno de la gente, o sea, primero, la igualdad (la igualdad de trato mujer y hombre), es decir, el aprovechamiento del hombre o de la mujer, porque también yo creo que hay prostitución..., sólo habéis hablado de prostitución femenina, pero hay prostitución masculina, y cada vez más, cada vez más, os lo digo de corazón. Me parece que esa igualdad de trato de mujer y hombre nos va a llevar tiempo. Lo mismo que tú has hablado de una generación de los veintitantos años con respecto a la violencia de género, la violencia doméstica, la violencia conyugal, que se va mejorando, pero todavía el tiempo cuán largo me lo fías, ¡ojalá, no!, en el tema de la prostitución, porque ha sido histórico, yo estoy convencido de que va a haber un cambio radical en una o dos generaciones, pero ¿qué pasa con el entorno de gente que en este momento está en ello? ¿Cómo solucionamos...? Y también hay otro tema, que es: las personas que en estos momentos están ya acercándose a la tercera edad, que para ha sido un tema, y lo he vivido en Vizcaya y en Bilbao, y estamos intentando montar una mutualidad o una entidad de previsión social voluntaria para dar salida a estas personas, al objeto de que luego no queden con unas pequeñas retribuciones sociales, la ayuda de bienestar social. Pero digo, ¿cómo solventamos la no entrada? Es decir, yo creo que en este momento se está favoreciendo la educación, se está favoreciendo la formación... pero aun con todo, yo estoy convencido que sólo en este país, no sólo, sino que luego la inmigración, el tema este es “cuán largo me lo fías”.

Yo creo que todavía nos queda un período previo en el cual a mí me parece que la reglamentación es lo menos malo, sin querer escandalizar desde un punto de vista de legalización sexual, de legalización sanitaria y de legalización económica, porque creo que hay un dinero, y no sólo blanqueo de dinero, sino la financiación de los medios de comunicación. Si yo te dijera, ¿cuál es el ingreso que tiene –y no voy a decir el título del periódico, pero es un periódico del País Vasco–, los ingresos que tiene por las 3, 4 ó 5 hojas de contactos sexuales?

A mí me parece que el poder solventar este problema va a tener un grave inconveniente desde un punto de vista económico, porque tiene un peso específico dentro del PIB y no sé si interesa que este tema se solucione.

Disculpadme, porque igual me he extendido, pero de verdad, como solemos decir en el mundo universitario, sobresaliente cum laude para las ponentes.

La señora LOROÑO ORMAECHEA (del Grupo Senadores Nacionalistas Vascos): Gracias, presidenta. En primer lugar quiero agradecer la presencia esta tarde aquí, en el seno de esta Ponencia, a Almudena, a Paquita y a Rosario; y agradecerles doblemente, no sólo por la presencia, sino incluso por todos los datos de su propia experiencia que nos han podido aportar y la visión que ellas tienen en estos momentos de lo que supone y entraña la prostitución, así como planteamientos que yo creo que nos han lanzado directamente a nosotras y a nosotros como miembros de esta Ponencia para poder tomar en su momento las decisiones, recomendaciones o sugerencias que se estimen oportunas para mejorar la situación de estas mujeres, que creo que en definitiva es lo que todos deseamos.

Y dicho esto, yo sí que voy a plantear, al hilo de las intervenciones que habéis realizado, una serie de cuestiones.

Almudena, como representante de una central sindical, concretamente de UGT, que hoy he oído una visión totalmente distinta de la que pude oír recientemente también desde otra perspectiva sindical. Y en ese sentido, sí que en concreto comparto contigo muchos de los aspectos que has planteado de inconvenientes, incluso si en un futuro se planteara una posible regulación. Es decir, en estos momentos no hay marco laboral al que pudiéramos ajustar, podríamos decir, esta actividad como una actividad profesional; por otro lado, no hay estatuto de los trabajadores en el que se puedan integrar como actividad profesional. Dentro del marco de la salud laboral, que también es importante, ¿dónde las encajamos? ¿De qué forma medimos los riesgos? ¿Qué medidas planteamos para atajar esos riesgos?

Por otro lado, hay otra cuestión que me parece también importante: ¿qué fórmula de trabajo adquieren? ¿O a través de qué fórmulas se va a plantear ese trabajo? ¿Autónomas, aquí has mencionado tú, ellas mismas empresarias...? Yo el otro día decía, bueno, pues cooperativas, sociedades limitadas... Pero no hay un convenio. ¿Quién va a escribir ese convenio? ¿Dónde está la patronal y dónde están los trabajadores?

Es decir, en ese sentido comparto contigo y, bueno, con vosotras un poco, desde la perspectiva de plantearla como una actividad profesional y como un trabajo remunerado, yo le veo muy poco encaje dentro del marco normativo que actualmente tenemos. O se establece un marco normativo específico y especial, o no hay posibilidades.

Y luego hay otra cuestión: la Organización Internacional del Trabajo no lo reconoce como trabajo. No lo reconoce como trabajo, no lo reconoce como actividad profesional, por mucho que nosotros lo queramos incluir dentro del Instituto de Calificaciones Profesionales como una actividad profesional. Por tanto, yo es que no le veo encaje en ningún lado el poder... Igual me estoy equivocando, pero es que no le veo encaje.

Hay otra cuestión que sí se me plantea: la sindicación. A vosotros como sindicato, ¿se os han ido a afiliar –es una pregunta que te hago– mujeres que se dedican a la prostitución porque sienten necesidad de que desde el ámbito sindical se defiendan determinados derechos que les son vulnerados como trabajadoras? Porque, claro, como trabajadora bajo la denominación de “masajista”, etc., ya sabemos que se camufla esta profesión en muchas ocasiones. Pero me gustaría conocer, primero, ese dato.

Y luego también hay otra cuestión que en cierto modo lo uno un poquito con tu intervención, Paquita. Estas mujeres, desde luego, cuando acuden a vosotras acuden en busca de ayuda para poder salir de ese círculo. Y la verdad es que, tú misma lo has dicho, hay muchos problemas para sacarlas del círculo e insertarlas tanto social como laboralmente, en una palabra. Entonces, a nivel de inserción laboral, sobre todo, podemos encontrarnos con los problemas que tú misma has comentado, que entra a trabajar en casa de una persona como ayudante de esa familia o como trabajadora del hogar y resulta que al de dos días una la reconoce y se lo dice. Pero yo entiendo que todas ellas quieren mejorar su vida, y en ese sentido me gustaría conocer también, y ya desde la perspectiva incluso un poco sindical, cuando estas mujeres intentan salir de ese círculo y se les plantea una posibilidad o una opción de trabajo, si normalmente rechazan esos trabajos. Y si el rechazo es un rechazo por falta de formación o precisamente por el estigma que acarrean de la propia prostitución, que es el miedo a ser rechazada, el miedo a ser repudiada, el miedo a ser reconocida y, por tanto, no tanto el argumento, que también se está poniendo sobre la mesa, de que no quieren otros trabajos porque ganan bastante menos dinero que ejerciendo la prostitución. Por tanto, sí que me gustaría conocer vuestra opinión a este respecto.

Y en concreto, ya es una cuestión que os la formulo por igual a las tres, vosotras, ¿dónde veis, porque yo los veo y de alguna forma veo alguna serie de aspectos importantes a tener en cuenta, las mayores dificultades para su recuperación personal? Porque creo que es importante tenerlas en cuenta antes de plantear determinadas medidas de apoyo o medidas de orientación al empleo o de formación, etc., porque quizás tendríamos que plantearnos de entrada que la primera medida es un importante apoyo psicológico y unas medidas de apoyo psicológico y social para poder recuperarse como personas, porque yo creo que pasa algo muy similar a lo que les pasa a las víctimas de violencia de género, por el hecho de que también son víctimas de violencia de género.

Por otro lado, tú, Paquita, decías la necesidad de que las investigaciones, cuando se llevan a cabo y hay detenciones y tal, que sean con mayor profundidad, con mayor exhaustividad y que no se quede en el hecho del punto donde se ha llevado a cabo la investigación, sino que se tire del hilo, en definitiva. He creído entenderte eso, porque siempre habrá más conexiones de las que en principio parecen y, por tanto, que habría que hacer un esfuerzo en mejorar incluso los procesos de investigación.

Voy concluyendo, porque desde luego habéis aportado un montón de cuestiones y podríamos estar aquí hablando mucho, pero sí que, en concreto a Rosario, sí que le preguntaría, aunque yo creo que es una pregunta que puede contestarse igual por parte de las tres. Un aspecto muy importante de los que has planteado tú en tu intervención en concreto ha sido la necesidad de que se lleven a cabo desarrollos de políticas públicas que, en definitiva, lo que hagan sea deslegitimar estas prácticas sexuales y, por tanto, de alguna forma desautorizar al que las demanda y deslegitimar a quien demanda en definitiva el cuerpo de una mujer para poder hacer uso del mismo.

En ese sentido sí que me gustaría que, a poder ser, si vosotras tenéis algún tipo de propuesta concreta que plantearnos como Ponencia, nos pudierais hacer propuestas concretas de qué forma creéis vosotras, o través de qué medidas creéis vosotras que podemos llevar a cabo incluso ese aspecto, porque al final es en cierto modo quitar el estigma a la prostituida y trasladar el estigma al prostituyente; porque de alguna forma sería, yo creo que una de las vías para poder reducir la demanda. Y por tanto, si se reduce la demanda, pues al ser el que hace uso de ese tipo de servicios el que lleva a cabo o en su cuerpo el estigma, podemos quizás ir dando algún paso que otro a la hora de reducir. Es un planteamiento que os hago en el sentido de que me deis vuestra opinión o propuestas concretas que se podrían llevar a cabo para poder llevar a cabo ese proceso de deslegitimación, porque desde luego yo creo que las tres habéis coincidido en eso, de que libre, habría que entender qué se entiende por libre, porque a la hora de consentir habría que tener en cuenta también las circunstancias personales que rodean a cada una de esas mujeres. Por tanto, hasta cierto punto ya serían unas circunstancias personales que están incidiendo directamente en la libertad a la hora de decidir, cae por su propio peso.

Por mi parte nada más, y daros las gracias de nuevo por vuestra presencia.

La señora PIGEM PALMÉS (del Grupo Convergència i Unió): Quiero, en primer lugar, decir que intentaré ser breve, porque fue el compromiso que asumimos los portavoces, o sea que no consideréis la brevedad como una descortesía, sino como intentar cumplir un compromiso que asumimos en nuestra última reunión.

En primer lugar, daros la bienvenida a la Comisión y agradeceros a las tres muy encarecidamente vuestra explicación, vuestro rigor y vuestro análisis.

Yo quiero que sepáis que habláis a una convencida. O sea que yo suscribo de la primera a la última de las palabras que habéis dicho. Y por lo tanto, pues en realidad poco más tendría que decir, pero justamente por eso sí me gustaría poner encima de la mesa algunas cuestiones.

El senador que ha intervenido ha dicho algo que a mí me gustaría, que es que fuera que en las generaciones de prostituidores se va a producir un cambio radical, en el sentido de que nuestros jóvenes y nuestros niños y los que están por venir, pues se considerará de otra manera.

Yo tengo mis dudas, y aquí os quiero lanzar una pregunta a las tres: ¿vosotras consideráis que una posible reglamentación de la prostitución avanzará en este sentido de que habrá un cambio radical? ¿Por qué lo digo? Porque yo comparto la opinión que ha hecho la relatora especial de Naciones Unidas en este informe que se ha mencionado, que dice “la prostitución legalizada concede a las nuevas generaciones de hombres y niños la autorización moral y social para participar con la conciencia limpia en la explotación de la prostitución”. Se dice “si es legal, debe ser correcto”. ¿Por qué? Porque evidentemente, ya no puedo hablar de los otros entornos, pero en nuestro Estado, evidentemente la ley pone o quita barreras. El mensaje pedagógico de la ley es que lo que está reglamentado es bueno y lo que está prohibido es malo. Simple, pero es así. Y por razones como estas hemos elevado a la categoría de delito con persecución extraterritorial dos modificaciones, una del Código Penal y otra de la Ley Orgánica del Poder Judicial: la práctica de la ablación, por ejemplo, que es algo penosísimo, pero mucho menos extendido que el tema de la prostitución.

Por lo tanto, primera pregunta: ¿creéis?, ¿por qué? Recojo algo que se ha dicho, creo que por parte de Rosario Carracedo. Por supuesto, yo personalmente y mi formación política respetamos todas y cada una de las decisiones personales de cualquier persona, de la que se quiere prostituir..., cualquier persona. Pero aquí tenemos otra responsabilidad: aquí estamos para conformar un orden social, para tener una opción política, y esto es algo distinto. Es algo distinto porque sí que va a lanzar un mensaje determinado.

Entonces, al hablar de regulación, enlazo con otra de las afirmaciones que se ha hecho por parte de todas vosotras, cada una con vuestras palabras y en ese sentido, es cómo vamos a regular algo en lo que tiene un papel el prostituidor, tiene un papel el intermediario y no tiene ningún papel la mujer prostituida, que se convierte en un claro objeto, en una mercancía que se compra con dinero.

Segunda pregunta: ¿alguna de vosotras tiene alguna experiencia, por los sectores en los que trabajáis, de la reglamentación de un sector en donde el 95 por ciento de las personas que están en él lo están de una manera forzada, bien porque son objeto de trata, bien porque las circunstancias sociales, personales, económicas las han abocado a ello?

Tercera pregunta: ¿a quién interesa la reglamentación? Porque así veremos en qué lado nos estamos poniendo. Parece que queda claro que interesa a los proxenetas, porque a pesar de que gracias a una complicidad de mujeres de distintos partidos se reintrodujo el proxenetismo en el Código Penal en el año 2003, han quedado fuera figuras como la “tercería locativa”, etc., y convendría darle una vuelta a ello.

Pero aparte de este sector, que evidentemente ya se ha pronunciado muy favorable al tema de la reglamentación, por lo tanto, significa que algo tendrá que sacar en ello, ¿a quién más le interesa? Puede que de buena fe le interese a asociaciones que pretenden la regularización de inmigrantes en situación irregular. Pero, claro, eso tiene un reverso de la medalla, que también sepamos que estamos haciendo un efecto llamada importantísimo. “Váyase usted a España, se hace prostituta dos días y le darán papeles”. O sea, ¿qué mensaje es este?

Creo que hemos de saber a quién beneficia y también a quién perjudica. O sea, el tema de la prostitución, resulta que a la única persona que no beneficia en absoluto es a la persona prostituida, se beneficia todo el mundo de ella, pero ella no. Incluso en el proyecto de regulación de la Generalitat de Catalunya, de la consellera Tura –que también otra pregunta es qué os parece este proyecto, si lo conocéis–, estamos hablando, por ejemplo, de edades mínimas de la mujer que se va a prostituir. ¿Y edades mínimas del que va a prostituir a las mujeres, no? O sea, los hombres pueden tener cualquier edad porque la mujer no existe en esa relación, da igual. Y por lo tanto, utilizar cuerpos de mujeres y comprar cuerpos de mujeres, no hace falta tener una madurez para decidir si se quiere hacer o no. Ellas para prostituirse sí, o sea, a ellas lo único que se les exige es esto.

Yo creo que aquí se ha hablado de dos pilares muy importantes: el primero, un pilar de protección social y de salidas sociales para las mujeres. No voy a insistir en las preguntas que ha hecho mi compañera Inmaculada Loroño, porque las suscribo todas ellas. Es decir, ¿qué pilares sociales creéis que se tienen que arbitrar ya para dar una salida a esas mujeres, que yo me creo, cuando de buena fe dicen “oiga, yo hago esto porque es que tengo que llegar a fin de mes”? ¿Qué alternativas se les pueden dar de recuperación integral y de salidas laborales?

Repito también la pregunta de la sindicación. O sea, ¿hay una demanda de sindicación de mujeres prostitutas que quieran tener un trabajo de prostituta y regular sus derechos, etc.?

Y luego, a mí me gustaría saber vuestra opinión sobre un tema que yo creo que se ha hablado, pero que no se ha insistido lo suficiente, que es la deslegitimación del uso de la prostitución. O sea, medidas para desalentar la demanda, medidas para controlar la demanda. ¿Qué proyectos haríais ahí? Medidas para penalizar la demanda, en el sentido de que la ley lanza un mensaje de autorización o de reproche, también hemos penalizado la violencia de género y la mutilación genital, aunque quieran ser mutiladas las niñas a las que se les practica o las madres de esas niñas, es decir, ahí el consentimiento tiene poco que ver, porque cuando no puedes decidir porque eres una niña o porque estás tanto, tan privada de libertad por tus condiciones personales o las condiciones en las que te ves forzada, pues realmente allí el consentimiento es irrelevante.

E introducir la penalización, por ejemplo, de la “tercería locativa”, es decir, todos los aspectos de las dos partes que realmente se benefician: la demanda y la intermediación, y un buen pilar de medidas sociales para las víctimas de la situación, que son las mujeres que están prostituidas.

En fin, he dicho que me limitaría en mis preguntas, podría seguir hablando indefinidamente, es un tema en el que ya digo que suscribo todas y cada una de las cosas que habéis dicho, pero yo creo que más o menos estos eran los ejes fundamentales de las cuestiones que quería trasladar; y especialmente, si os parece, pues que este anteproyecto de la Generalitat puede ser útil a los propósitos en los que todos coincidimos. Con eso también quiero decir que no estoy señalando un partido concreto. Yo creo que este tema es un tema ideológico y es un tema en el que en todos los partidos hay defensores y defensoras de una cosa y de la otra.

En 1995 yo creo que con buena fe se despenalizó el proxenetismo y dio un fatal resultado, porque hizo un efecto llamada. Yo creo que en la pasada legislatura, gracias a una complicidad de mujeres de todos los partidos y a pesar de que en todos los partidos había gente que no entendía lo que estábamos pidiendo, se reintrodujo. Por lo tanto, pido una opinión sobre un proyecto sin señalar que lo ha hecho el Grupo Socialista, porque, en fin, creo que, como digo, hay defensores y detractores en todos los partidos.

Gracias.

La señora SELLER ROCA DE TOGORES (del Grupo Popular): En primer lugar agradecerles las intervenciones, tanto a Almudena como a Francisca como a Rosario. Han sido verdaderamente esclarecedoras, muy esclarecedoras, como digo. Y en cualquier caso, pues nos han dejado claro en sus intervenciones que la prostitución en ningún caso puede ser una profesión. Podríamos decir, efectivamente, que se trata quizá de una forma de supervivencia, pero en cualquier caso esa forma de supervivencia, traducida a lo que finalmente se pudiera entender como una profesión, pues atentaría contra la dignidad humana y, por tanto, vendría a envilecer finalmente todavía más a la sociedad.

Desde esa perspectiva, habiéndonos pormenorizado los motivos por los que bajo ningún concepto puede ser la prostitución una actividad considerada como laboral, quizá citándonos como evidente la ausencia contractual, habida cuenta de que de las partes al menos una requiere un absoluto anonimato, y por tanto pasar inadvertido, con lo cual dificulta naturalmente.

Hecha esta pequeña introducción, para ser breves también y en aras a la cortesía para que mis compañeros puedan terminar de preguntarles y ustedes también explicarse en función de lo que han venido o han sido demandas, quisiera preguntar primeramente, al margen de estas clásicas preguntas de cómo incluir, por ejemplo, en los planes de empleo y desarrollo económico en una hipotética regularización la prostitución. ¿Cómo lo podríamos clasificar? ¿Sería una clasificación como un trabajo digno, alejado de cualquier estigma social o sería, por otra parte, un sector económico más? ¿Hay alguna demanda de sindicación de mujeres prostitutas? Creo que en esto hemos coincidido más de una compañera.

Una tercera pregunta que nos interesaría es que, ante una hipotética regularización únicamente se podría profesionalizar la industria del sexo, dando por tanto cobertura a un negocio lucrativo y, por tanto, empresarial, pero difícilmente se podría con ello dignificar a la mujer, sino que estaríamos muy alejados de esa postura.

Y en cuarto y último lugar, preguntaría mi grupo la postura de UGT, que usted en este caso ha defendido aquí, quisiéramos saber si es la misma en todo el territorio nacional o hay alguna comunidad en donde parta de un concepto distinto, concretamente en la comunidad catalana.

Paso seguidamente a hacer las preguntas a Rosario Carracedo. Y voy a ir directamente al grano porque son siete u ocho preguntas que en cualquier caso voy a plantearlas de forma muy directa para evitar extenderme demasiado en una absurda, quizá demasiado lenta intervención.

¿Cree usted que las políticas autonómicas actuales facilitan en este caso la localización, intervención y en definitiva alternativas reales al colectivo, o por el contrario acaban suponiendo un enfrentamiento entre abolición y regularización en la prostitución?

Los planteamientos de trabajo de prevención y reinserción para mujeres que no quieren permanecer en la prostitución, ¿gozan de apoyo económico y respaldo decisivo desde las organizaciones políticas y organizaciones no gubernamentales?

Aumenta el número de consumidores del sexo?, quizá debido en parte a ese mal entendido consentimiento de la mujer a la que hacía referencia hace muy poco, sin embargo aumentan también cada vez más los hombres, en su mayoría jóvenes, que se prostituyen: ¿a qué cree usted que esto es debido?

¿De qué manera materializaría usted las barreras penales en la actividad contra el proxenetismo?

Los modelos seguidos en otros países, ¿pueden ser importados por el nuestro?

Y en cuanto a las medidas de las comunidades autónomas, como por ejemplo la comunidad catalana, en cuanto salida de las calles en un año de las mujeres prostitutas, ¿cree usted que es la solución?

Nos gustaría también conocer su opinión sobre las cooperativas autogestionadas de prostitutas, que parece ser que autoriza el Gobierno catalán.

Y finalmente haríamos una referencia a la publicidad, que en su última parte de intervención ha venido a resaltar: ciertamente existe pues una publicidad que actúa en parte como reclamo, incluso utiliza un lenguaje que de forma a lo mejor muy sutil se acerca a expresiones pues que ofrecen nuevas posibilidades de acceso a contactos sexuales más novedosos, ¿verdad?; me refiero pues a lo mejor a expresiones tales –por ser más concreta–, tales como jovencita, colegiala, estudiante; ¿no opina usted que con esta actitud publicitaria se está fomentando no sólo la prostitución sino la demanda de sexo joven, casi infantil? ¿En su opinión, qué tipo de medidas deberían llevarse a cabo para evitar este tipo de publicidades?

Finalmente, Francisca y yo, que somos conocidas, nos conocemos desde hace muchos, muchos años, es una activista convencida alicantina, por lo tanto tenemos ocasión de hablar con mucha frecuencia, y también he tenido el privilegio de colaborar en todo ese trabajo tan dinámico y tan entregado que lleva a través de su asociación; por eso, Francisca, desde el Grupo Popular queremos reconocerte ese trabajo que llevas a cabo, y al mismo tiempo vamos a hacerte tres preguntas que nos gustaría que contestases en la medida de lo que ya prácticamente has venido a hacer, pero en cualquier caso pues ponderar un poquito más.

¿Qué argumentos emplearías, como mujer que conoces perfectamente este mundo, a favor de la prohibición de la prostitución o la legalización de la misma?

¿Cómo afecta la prostitución al entorno familiar y al entorno social de las personas que practican, puesto que a nadie escapa que en el mundo de la prostitución no solamente la mujer que ejercita esta práctica se ve afectada, sino todo el entrono social y muy particularmente su propia familia, algunos, como bien decías, ni siquiera conocen a algunos hijos, ¿verdad?, de prostitutas que sus madres están ejerciendo como tales, y tienen que, quizá con ese estigma que se lleva, pues evitar que se conozca, incluso realizar determinadas operaciones para poder incluso pagar los colegios sin que jamás en ese colegio se sepa la identidad de la madre, de la persona que está pagando el colegio al niño; bien, quisiéramos conocer esas dos respuestas y a su vez pues, ¿cuáles son las principales necesidades detectadas en las mujeres que acuden en busca de ayuda a la sociedad que tu presides?

Muchísimas gracias de antemano por las respuestas. Gracias.

La señora GARCÍA SUÁREZ (del Grupo IU-ICV): Gracias, señora presidenta. A ver, yo en primer lugar, porque esperemos que no sea lo frecuente, disculparme a la señora Almudena Fontecha, a la señora Francisca de Lucas y a la señora Rosario Carracedo, porque si precisamente decidimos que los jueves por la tarde y los martes por la mañana, era pensando en que los jueves no hay actividad parlamentaría, esto es lo normal, lo más frecuente ha sido, ha sido así. Pues lo del principio de Peter: hacemos esto y entonces esta semana precisamente hay actividad parlamentaría y, sin saberlo, o sea, sin estar previsto había una comparecencia –aún está– del ministro Caldera para el acuerdo laboral; al ser portavoz de esta Comisión, pues no podía eludir tampoco la responsabilidad de estar allí. Además he salido –están todavía en la comparecencia– y espero poderme escapar un momento cuando dé las respuestas, lo siento, pero esto no estaba previsto y es así.

Entonces, decir en primer lugar esto, que me disculpen; después, que lógicamente no he podido escuchar las intervenciones, pero que supongo que se está recogiendo, ¿no?, se está recogiendo –perdona Blanca–, se está grabando, se está grabando todo, lo cual significa que voy a poder leer sus intervenciones, y también voy a poder leer las preguntas que se han realizado y por tanto las respuestas que dan.

Yo no me veo en principio ahora capaz de hacer unas preguntas más que genéricas, y me parece que serían redundantes, porque lo importante o lo interesante, yo creo, de las preguntas es escuchar la explicación y en función de esta explicación en todo caso ampliar aquello que a nuestro entender puede no quedar suficientemente claro.. Por tanto, y para facilitar aún que podamos ir con más rapidez, yo lo que prefiero es acabar aquí mi intervención, leer perfectamente sus intervenciones, como es lógico, y en todo caso las preguntas y las respuestas también que hayan podido hacer mis compañeras. Gracias.

La señora MUÑOZ SANTAMARÍA (del Grupo Socialista): Primero de todo muchísimas gracias en nombre del Grupo Socialista a las tres por su preparación, por compartir sus conocimientos y experiencias con nosotras, y creo que por el rigor de las tres intervenciones, que además creo que provienen de ámbitos diferentes aunque puedan confluir en pensamiento.

Yo, como Grupo Socialista, no entraré a valorar, porque estamos aquí sobre todo para escuchar antes de tener una valoración, y si que pasaré directamente a realizar una serie de preguntas, que he organizado por un bloque general que hacemos a todas las personas que comparecen y desde luego algunas específicas a cada una de vosotras, y por tanto pasaré primero a las generales, que las realizaré a las tres.

¿Cuáles son los principales problemas que ustedes señalarían en el fenómeno de la prostitución?, ¿qué relación creen que hay, o qué porcentaje, o qué relación entre tráfico y prostitución, y si creen que se pueden separar, se puede hablar de dos fenómenos separables, la prostitución por un lado y el tráfico por otro?

¿Creen que regular la prostitución como un trabajo podría tener, o qué efectos podría tener sobre el trafico, en la trata de personas?; y si creen que las mujeres que están en situación de prostitución, o qué porcentaje de estas creen que lo han elegido libremente o como una opción de vida?

Ya más dirigidas a la señora Almudena Fontecha desde un punto de vista laboral, le querría hacer las siguientes preguntas. Dijéramos, el otro día escuchamos una intervención y hay una línea de pensamiento que justifica la regulación de la prostitución, basada en que de esta manera podemos dar derechos laborales a las mujeres que están en esa situación para poderles permitir que coticen a la Seguridad Social o que luego puedan repercutir en tener pensiones, en tener cobertura sanitaria. En este sentido le quería hacer la pregunta: ¿por qué cree usted que solo una parte muy minoritaria de las mujeres prostituidas –podríamos hablar de algunas de élite, si es que existe élite, entre comillas– no están dadas de alta en la Seguridad Social como autónomas, por ejemplo en la categoría de masajistas o servicios personales y así poder tener una cobertura?, ¿por qué creen que no sucede esto?

La siguiente pregunta es: ¿qué secuelas cree que tiene, o si usted cree que las secuelas que tiene sobre una persona la situación de prostitución hace posible o hace compatible eso con poderla considerar una profesión o un trabajo?

La OIT, la Organización Internacional del Trabajo, ¿reconoce la prostitución como trabajo?

¿Y usted cree que normalmente los sindicatos y los sindicatos de clase suelen aceptar otras profesiones que la OIT no considera como trabajo, las consideran ellos como trabajo?

Además quería una aclaración sobre dos temas que ha dado, seguramente desde mi desconocimiento del ámbito laboral, que reconozco, y del Pacto de Toledo: usted en un momento determinado ha dicho que tendríamos una contradicción, al considerar la prostitución una profesión, con la línea del Pacto de Toledo y las limitaciones que estamos poniendo a los autónomos y quería saber a qué se refería.

Y por otra parte también ha dicho lo mismo, que el hecho de considerar la prostitución una profesión nos podría generar contradicciones al regular la salud laboral y los riesgos laborales, porque ha dicho eso, y también, ¿qué valoración hace usted de la posibilidad, por ejemplo, de crear cooperativas de mujeres prostitutas?

También la semana pasada una representante de Comisiones Obreras de Cataluña planteó la regulación de la prostitución como trabajo y habló de que ellas deben tener voz en una negociación colectiva. Quería preguntarle: ¿quién cree usted que puede representar a los empresarios?, y si creen que esto es compatible con el Código Penal actual, del proxenetismo; ¿quién podría representar a las trabajadoras y quién a los usuarios en una posible negociación?, y si cree que esto encaja con nuestra legislación.

A la señora Carracedo le quería preguntar tres, dos matizaciones sobre, o dos preguntas sobre dos datos que ustedes ha dado; por un lado ha hablado de 1,2 millones de usuarios de la prostitución en España, y quería saber cómo han llegado a esta aproximación.

Y por otro lado ha hablado de que el negocio del sexo, la industria del sexo representa un 5 por ciento del PIB en Holanda; también me gustaría saber a qué fuentes, o de qué fuentes se ha llegado a este dato, y si tiene algunos, o puede referirnos, no sé si lo sabes de memoria, otros datos sobre el peso del PIB, de la industria del sexo en el PIB en otros países, o en otros países que han regulado la prostitución.

También quería saber su opinión como jurista de qué encaje legal tiene la posibilidad de regular un contrato privado de los servicios sexuales remunerados.

Y a la señora Francisca de Lucas, como miembro de una asociación que trabaja y atiende a mujeres prostituidas, quería hacerle una serie de preguntas desde ese ámbito, además de las generales: si las mujeres prostituidas con las que trabaja su entidad son mayoritariamente extranjeras o españolas, ha dicho que al principio trabajaba usted mayoritariamente con españolas, quiero saber si eso ha cambiado o no, si sigue siendo así.

¿Qué secuelas tiene en una persona haber estado en situación de prostitución?; ¿las mujeres que usted atiende o que se dirigen a su entidad, quieren seguir ejerciendo la prostitución como una opción, mayoritariamente? ¿Y qué dificultades cree usted que hay para salir del mundo de la prostitución?

Además de que quería saber su valoración, porque usted se ha referido en toda su intervención a las organizaciones, a los proxenetas, a los macarras, si cree que podría mejorar la situación o que sería óptimo, o qué valoración hace usted de la posibilidad de crear cooperativas de mujeres.

Muchísimas gracias.

RESPUESTA PRIMERA COMPARECIENTE: LA SEÑORA SECRETARIA DE IGUALDAD DEL DEPARTAMENTO CONFEDERAL DE UGT (FONTECHA LÓPEZ): 

Muchas gracias a todas ustedes y a todos ustedes. Como pueden entender, es bastante complicado ahora en el turno de contestación dar satisfacción a muchas de las preguntas que ustedes nos han hecho, algunas de carácter muy concreto y otras de carácter muy general, y por tanto, como les decía al principio de la intervención, evidentemente estamos hablando de un fenómeno de una complejidad tan importante que yo prácticamente me he limitado, aunque no ha sido exclusivamente, a abordar, evidentemente desde la posición que represento en estos momentos de organización sindical, las contradicciones que podría significar la regulación desde el punto de vista laboral; y si me permiten es ahí donde nuevamente me quería centrar, porque prácticamente todos ustedes de una u otra forma han hecho muchos comentarios en este sentido.

Yo he pretendido en mi intervención, no sé si con mucho éxito, invitarles a todos ustedes a que hicieran la reflexión de lo que podría significar la regulación del fenómeno de la inmigración como una profesión, teniendo en cuenta el marco legal, el conjunto de las relaciones laborales que evidentemente tenemos en nuestro país. Para llevarles a dos conclusiones que espero que, espero que en ese sentido haya podido tener éxito: no la conclusión de que en nuestro marco legal sería imposible encajar la prostitución como una profesión, porque evidentemente si esta fuera la conclusión, pues no me extrañaría evidentemente que quienes defienden la posición de la regulación consiguientemente dijeran “pues muy sencillo, cambiamos el marco legal”. Por tanto la conclusión no es cambiemos el marco legal para dar cabida, sino llevarles a la conclusión de que pretendemos establecer en la prostitución un marco de relaciones laborales, este o cualquier otro que nos pudiéramos inventar, en un mundo en donde es muy difícil establecer derechos laborales porque prima la ausencia de derechos fundamentales.

Por tanto, bajo ese prisma yo les he planteado las contradicciones, e incluso en algunos casos los absurdos que se podrían plantear. Imagínense ustedes que cuando hablamos de la prostitución estamos hablando de que durante un tiempo, si estamos hablando de alquiler, o como muy bien decía Paquita, incluso de la compra, es decir, si hablamos de la prostitución estamos hablando de que se puede alquilar o comprar el cuerpo de una mujer. Si esto estuviéramos hablando de un mundo de relaciones laborales ordinarias, imagínense que el trabajo, una prestación laboral es la contraprestación económica en contraprestación a la capacitación que un trabajador ofrece; incluso eso, tenemos limitaciones a eso: durante qué tiempo, en qué condiciones, le hemos puesto incluso condiciones desde el punto de vista de seguridad, etcétera. Eso es una relación laboral ordinaria. Imagínense que esto se pudiera plantear en el caso de la compra del cuerpo de una mujer, no es posible por definición, esa es la conclusión a la que yo les quiero hacer llegar, es que no es posible que intentemos poner derechos a algo que vulnera el principio fundamental, que es la posibilidad de comprar o alquilar el cuerpo de una persona. ¿Qué derechos laborales le podemos dar a eso? No le podemos dar ninguno, y si lo intentásemos encajar en el marco de la relaciones laborales y nos planteásemos, bueno, las conclusiones podrían ser dos, o cambiamos el actual marco del conjunto de las relaciones laborales para que se pudieran incorporar, o lo que sería una aberración en cualquiera de los supuestos, porque iría en contra de cualquier principio de igualdad, o establezcamos un marco de relaciones laborales específicas, yo decía una especie de estatutos de los trabajadores, en este caso estatuto para las trabajadoras que ejercen la prostitución, que no dejaría de ser ni más ni menos que un marco regulador de las relaciones laborales de segundo nivel y de segunda categoría, con lo cual volveríamos nuevamente a vulnerar el principio de igualdad.

Y, ¿por qué digo eso? Por razones muy obvias. Primero, cuando todo el mundo habla del reconocimiento de la prostitución como un trabajo, como una profesión, realmente sólo se está planteando, sólo se está planteando, y eso han sido las únicas veces que las prostitutas se dirigen a las organizaciones sindicales, porque no hay ninguna demanda, no hay ninguna demanda de sindicación por parte de las mujeres que ejercen la prostitución, y hay que decirlo con absoluta claridad, no hay demanda, y no hay demanda por una razón muy obvia, que estoy convencida que a todos ustedes no se les va a escapar, igual que no hay ninguna demanda de afiliarse a los partidos políticos, porque una persona se plantea la posibilidad de ejercitar sus derechos tanto en el ámbito político como en el ámbito sindical cuando tiene un mínimo de bienestar garantizado. Siempre ha sido así en la historia del movimiento obrero, y también en la historia de las organizaciones políticas. ¿Cuándo alguien se plantea participar en una organización sindical, en una organización si realmente estamos hablando de personas que en muchos casos se juegan la vida? ¿Cómo se puede plantear una mujer en esas condiciones la posibilidad de sindicación? ¿Qué casos han llegado a las organizaciones sindicales referidas a la prostitución? En algunos casos las inspecciones de Trabajo, queriendo buscar las cosquillas a los empresarios que ejercen la actividad en la prostitución, han pretendido, han intentado a través de alguna situación buscar a través de actuaciones de la Inspección intentar justificar una relación laboral. Y ustedes habrán visto en muchos casos en los medios de comunicación que dicen “hay una sentencia que reconoce la relación laboral de una mujer prostituta”. Bueno, pues ustedes, si van a la sentencia, en ningún caso ninguna sentencia reconoce la relación laboral de una mujer prostituta; es porque ha habido una actuación de la Inspección, y para proteger a la mujer trabajadora lo que ha pretendido la Inspección de Trabajo es demostrar que esa mujer no ejercía la prostitución, sino que estaba contratada como camarera, de tal forma que como camarera pueda obtener un nivel de prestación y de protección que como prostituta evidentemente no lo podría ejercer. Estos son los casos que han venido a las organizaciones sindicales, cuando en algún caso ha operado en esta materia.

Algunas preguntas que ustedes me hacen: no hay convenio colectivo. Evidentemente es muy difícil que se pueda establecer un convenio colectivo. Para que haya convenio colectivo tiene que haber dos partes, evidentemente: una parte que sería la representación empresarial; y por otra parte las organizaciones sindicales que representasen, o bien porque sean sindicatos representativos, a través de la Ley Orgánica de Libertad Sindical, y por tanto representan a cualquiera de los trabajadores, o bien sindicatos que representan a las trabajadores de esos sectores. Por tanto, habría que hacer elecciones sindicales a partir de un determinado tramo, es decir, la negociación colectiva, las relaciones laborales de nuestro país tienen un determinado esquema. Para que una de las partes se pudiera sentar, en este caso las organizaciones empresariales, como muy bien decía Rosario, se tendría que reconocer, en ese reconocimiento de la profesión, se tendría que reconocer la actividad empresarial, la actividad empresarial basada en el sexo como una actividad lícita, si no, no es posible que la otra parte, la contraparte se pueda sentar en una mesa de negociación, y tiene que ser reconocida como tal. Esa es una dificultad, como se pueden imaginar todos ustedes.

En segundo lugar, ¿ustedes se imaginan un convenio colectivo en el ámbito de la prostitución en el que hablemos de horas extraordinarias? Es decir, ¿de qué se trata en los convenios colectivos? En los convenios colectivos, como todos ustedes saben, se trata de mejorar el Estatuto de los Trabajadores. Con lo cual en el convenio colectivo, en el uso de cualquier convenio colectivo deberíamos hablar de las horas extraordinarias, de la limitación de las horas extraordinarias, deberíamos hablar de la clasificación profesional. ¿Ustedes tienen en mente cuál podría ser la clasificación profesional de la prostitución en nuestro país? ¿Si hace felaciones, peón primero, y si hace el griego y el francés sería oficial de primera? Es que eso es una clasificación profesional en un convenio colectivo. Tendríamos que tratar de los permisos: permisos para la reducción de jornada en caso de hijos y familiares, las propuestas que dentro de poco tiempo tendrán ustedes aquí oportunidad de debatir en el proyecto de la Ley de Igualdad. ¿Me pueden decir ustedes cómo se va a aplicar eso en el ámbito laboral, si estuviéramos hablando del ejercicio de la prostitución?, ¿cómo se va a ejercitar el permiso por paternidad?, ¿cómo se va a ejercitar el riesgo por embarazo, que es una de las prestaciones que contempla el anteproyecto?

Entiendan ustedes que el ejercicio que he pretendido hacer con todos ustedes es de la auténtica dificultad. Y se me hacía una pregunta muy concreta con el tema de autónomas: es decir, ¿por qué se plantea lo del tema de autónomas? Porque puedan cotizar a la Seguridad Social. Paquita lo decía antes: ¿cuál es la preocupación de la mayoría de las mujeres que ejercen la prostitución? Si no han tenido un padrino o una madrina, como el ejemplo que ella contaba, el dinero, según ha entrado ha salido. Y el problema se plantea cuando esa prostituta tiene ya una determinada edad, es expulsada por la renovación de las prostitutas más jóvenes y se plantea que no tiene nada. Y se puede encontrar con 45, 50 años y no tiene absolutamente nada.

Díganme ustedes en el actual sistema de pensiones... Entonces, ¿yo qué es lo que digo? Si estas personas, estas mujeres que ejercen la prostitución, como muy bien se ha dicho por parte de las tres, deberíamos establecer todo tipo de medidas de carácter social público que palien esta situación. Pero eso no es posible que se haga a través del sistema público de pensiones. ¿Sería posible plantearnos una jubilación para el caso de las mujeres que ejercen la prostitución con 45 años? ¿Qué coeficientes reductores le plantearíamos? Todo esto se lo digo porque estos son los debates que se plantean en todas las discusiones del Pacto de Toledo.

¿Qué referencia he hecho yo respecto del Pacto de Toledo? Si estamos hablando de trabajadoras autónomas o trabajadores autónomos, ustedes saben que, a diferencia de los trabajadores por cuenta ajena, el trabajador autónomo elige el momento en el que cotiza, evidentemente. Sería fácilmente prever que las mujeres que ejercen la prostitución empezarían a cotizar en los últimos años para asegurarse el mínimo de cotización exigible. Estaríamos admitiendo al mismo tiempo que regulamos una compra de la pensión a través del sistema público. Claro, estaríamos aceptando eso. Por eso yo les he dicho, en las recomendaciones del Pacto de Toledo ustedes mismos plantean, pongan coto a lo que se denominan falsos autónomos. Los falsos autónomos son esos, son las personas que en un momento determinado eligen el sistema al que cotizan, la contribución y los años de carrera mínimos que les va asegurar que el sistema contributivo y de reparto les garantice una pensión. Eso es inconcebible en el sistema públicos de pensiones que todos defendemos.

Es esa la referencia que yo hacía al Pacto de Toledo. Es decir, no podemos estar planteando una serie de situaciones por un lado y al mismo tiempo plantear una puerta que sabemos que la misión de la puerta que abrimos es vulnerar las recomendaciones de carácter general. Entiéndanme ustedes.

Por tanto, si estamos hablando de que mujeres que ejercen la prostitución a partir de 40-45 años están en una situación difícil, resolvamos esa situación de dificultad, pero no pretendamos resolverlo a través de que haya una especie de cotización específica que tendríamos que regular en esta situación, porque sería absolutamente contradictorio con lo que todos defendemos que debería de avanzar el sistema público de pensiones. Es en ese sentido en el que les planteaba las propias contradicciones que nos planteamos cada uno de nosotros cuando hablamos de toda esta serie de situaciones.

Respecto del tema del proyecto Tura, yo simplemente hacerles algún breve comentario. Aunque yo no lo comparta, entendería que las personas, las instituciones o los estamentos que defienden la reglamentación o la regulación de la prostitución basado en lo que desde luego yo no comparto, que es ese espejismo de la libre elección, entendería que estas personas fueran las máximas enemigas, contrarias del propio proyecto Tura, porque realmente es un proyecto que, bajo el argumento de la libertad, pretende plantear unas dosis de restricción del supuesto ejercicio libre de la prostitución absolutamente contradictorio. Es decir, se regula, se reglamenta para limitar, y de hecho se llama, si no recuerdo mal, la verdad es que sólo he podido tener acceso a él a través de los medios de comunicación, porque lo he intentando por todos los medios habidos y por haber y no me he hecho con el documento, y por tanto sólo puedo opinar a través de lo que he conocido en los medios de comunicación, si no recuerdo mal se llama “no sé qué limitación para el ejercicio y la restricciones”. Bueno, pues si se regula para limitarlo, entendería que las personas que basan su reglamentación o esa posición en el libre ejercicio deberían ser absolutamente contrarias, porque realmente es un anteproyecto o un proyecto que lo único que pretende es quitar y eliminar la prostitución de las calles, única y exclusivamente, con las consecuencias que eso tiene; primero, socialmente puede ser muy bien considerado, y por otra parte, pues evidentemente hay una parte del negocio que, bueno, se frotarán las manos.

La Organización Internacional del Trabajo no reconoce la prostitución como un trabajo. En ese sentido, las organizaciones sindicales, está el tema sin cerrar. Les hago una consideración: el comité de dirección de la Confederación Europea de Sindicatos tuvo hace dos semanas un primer debate sobre este tema, a raíz de una situación que ha planteado la DGB alemana, el sindicato de la DGB alemana, que todos ustedes estoy convencida que conocen, y donde de alguna forma la DGB alemana pretende ahora poner restricciones a lo que en Alemania ha sido un proceso de reglamentación, que ha dado lugar a que hoy, a raíz de los mundiales y favorecido por una reglamentación, los mundiales se hayan convertido en un auténtico foco de atracción de la prostitución en Alemania. Y existe un debate en el conjunto de la Confederación Europea de Sindicatos muy importante que estoy convencida que se pueda resolver en la posición que en estos momentos defiende la Unión General de Trabajadores, en el sentido de, evidentemente, conseguir entre todos los mecanismos, las políticas dirigidas a erradicar la prostitución en nuestra sociedad.

RESPUESTA SEGUNDA COMPARECIENTE:La señora PRESIDENTA DE LA ASOCIACIÓN DE MUJERES DE NOCHE BUSCANDO EL DÍA (AMUNOD) (de Lucas Bedia): 
Muchas gracias. Primero dar las gracias al señor Urrutia por decirme que por lo menos hablo un lenguaje de la calle, porque yo entiendo que si ese es el vocabulario que se utiliza, no veo por qué hay que disfrazarlo, ese es el vocabulario que se utiliza y al cual están sometidas las mujeres día a día.

Usted me dice cuál es el problema y cómo podemos ayudar a estas mujeres, sobre todo cuando han llegado a una cierta edad, que este es el problema que nos encontramos, que mayores pueden ser 30 años, o sea que no estamos hablando de una señora de 65 a punto de jubilarse, no es verdad. O sea, una señora mayor en prostitución, o sea, destrozada psicológica y físicamente y no recuperable para competir en la vida laboral, puede ser perfectamente a los 30 años.

Esta mujer, ¿cómo ha podido cubrir las suficientes cotizaciones a la Seguridad Social si no se puede jubilar hasta los 65? ¿De qué le ha servido cotizar de los 15 a los 25, si a partir de los 25 está casi para entrar en un psiquiátrico? A ver, explíquenme de qué le sirve. Y a partir de los 30, ¿mendigar de albergue en albergue, de esquina en esquina, de pico en pico? A ver, ¿cómo lo hacemos esto? Pienso que es absurdo.

Entonces, ¿cómo podemos hacer para ayudar a estas mujeres? Pues mire, yo entiendo que, vista la experiencia que tenemos, les vuelvo a decir que represento una asociación de casi 500 mujeres, que todas ellas tienen en común que, si de ellas dependiera... Cuando yo pregunto a una mujer “¿tú qué harías, si de ti dependiese, con los clubes?”, me diría, lo primero que me dice: “Yo los prendería fuego”. Pero es algo que te sale del alma, como cuando necesitas expresar lo que sientes. Y cuando no te dicen “prenderles fuego”, dicen “los cerraría todos. Todos, todos, yo cerraría todos los clubes”; mujeres que han pasado y han sido traficadas por todos los clubes de lujo, o sea, de prostitución de lujo. O sea, esto es lo que a mí las mujeres me dicen que exprese. O sea, que estoy aquí en representación de casi 500 mujeres y mañana a lo mejor son 503, quiero decir que cada día varían las cifras.

¿Qué podemos hacer por devolver la dignidad a estas mujeres? Pues mire, yo creo que darles todo aquello de que se les ha privado y se les ha robado, como es cariño, se les ha robado la infancia, se les ha robado una juventud, se les ha robado muchas cosas. Pues miren, aunque las comparaciones sean odiosas, permítame que le ponga una comparación que me va a decir..., se me ocurre esta como podría ser cualquier otra: somos capaces de invertir muy mucho en sanidad, en mantener en salud física a una persona. Por ejemplo, aunque sea tonto, discúlpeme, de verdad, la comparación: o sea, un enfermo, por ejemplo, de riñón, somos capaces de permitir invertir en él tres diálisis a la semana, que es un millón y medio de pesetas, pero somos incapaces de invertir 200.000 dando una calidad de vida a estas mujeres. O sea, invertimos mucho en unas cosas, pero desde luego en el tema social no invertimos nada. O sea, yo entiendo que está muy bien que invirtamos mucho en salud, pero yo creo que también hay que invertir mucho en necesidades sociales, que no se invierte. Entonces, yo entiendo que estas personas son personas que han sido manipuladas socialmente, manipuladas familiarmente, manipuladas desde su infancia, desde su niñez. Entonces yo entiendo que lo que hay que darles es todo aquello que la sociedad les ha negado, que es una dignidad, que es un cariño, que es una compañía... O sea, todo aquello que la sociedad les ha negado. La que puede trabajar e integrarse, facilitarle que trabaje y se integre; la que no pueda, por su situación, pues, mire, darle compañía. Yo pienso, se me ocurre un gran centro donde entre ellas se identifiquen y se sientan a gusto, no se sientan rechazadas, un lugar donde entre ellas compartan, porque han compartido muchas experiencias, donde puedan hacer actividades no competitivas en el mundo laboral, aquella que no esté para competir laboralmente, que serán muchas. Y desde luego devolverles la dignidad a estas mujeres, y recuperarlas de los grandes traumas que han tenido. Esto vale dinero, no cuesta tanto como mantener vivo a un enfermo de diálisis, pero cuesta dinero. Vuelvo a poner el mismo ejemplo, lo mismo que digo eso es un enfermo de cáncer terminal, cuesta mucho dinero mantenerle un mes más con vida, pero ahí nadie se cuestiona que mantener con vida a un enfermo terminal nos va a costar 5 millones de pesetas, pero sí nos cuestionamos que no podemos mantener socialmente a una mujer de 50 años, porque no, porque no queremos reconocer que ha sido una víctima. Pues así lo veo.

Luego, sobre el estigma que me preguntaba la señora Inmaculada, creo que ha sido, no sé muy bien, porque ando como muy despistada, pues me parece que ya he dicho el estigma de esta chica que consigue un patrimonio considerable. Y le voy a poner un ejemplo: hace poco, tengo una persona que colabora con nosotros en la Ciudad de la Luz de allí de Alicante, habrán oído hablar de ella, y entonces una persona con la que tenemos muy buena relación y que incluso me hizo un documental con tres testimonios de mujeres que desde luego se ha llevado varios premios donde se ha presentado, que si tienen interés, se lo puedo prestar para que lo vean, cómo ellas han vivido el mundo de la prostitución. Entonces, me llama y me dice “Mira, Paquita, mándame..., ¿tienes alguna chica que hable italiano (porque ella trabaja con una productora italiana), que hable italiano y, a ser posible, que hable inglés?”. Entonces, yo miro los curricula, porque yo a cada mujer, cuando entra, le hacemos un curriculum, una ficha laboral para ver ellas en qué pueden trabajar. Esto lo hacemos siempre con todas las mujeres, ver sus capacidades y ver realmente si están capacitadas para enfrentarse a la vida laboral. Entonces me llama esta persona y me dice “mándame, por favor, una chica que si tienes... ¿tienes alguien que hable italiano?”. Entonces le digo: “Pues, mira, en este momento no lo sé, pero lo voy a mirar”. Entonces, miro y tenía como cuatro, cinco o seis fichas de chicas que hablaban inglés, italiano, portugués, no sé cuánto, porque son chicas de fuera, que como bien he dicho antes la gente de fuera está mucho más preparada que la mujer prostituida de aquí, de España, porque la mujer prostituida, si ha empezado con 13 años, no puede tener ninguna formación, lo mismo que la de fuera, pero sí es verdad que la que ha venido con 20, 22 años, como que tiene las ideas claras y no se deja manipular fácilmente.

Entonces, le mandé unos curricula y se me queda con uno de ellos. Es una chica que la estábamos tratando psicológicamente, porque tenía muchas secuelas por haber estado en el mundo de la prostitución dos o tres años, poco tiempo. Me parece que tiene 35 años esta chica, o 30 ó 35 años, y su grave problema es que, por favor, no se entere Beatriz de que ella ha sido prostituta, porque en el momento en que se entere la otra, ella se va de ese trabajo, porque se sentiría muy mal. Quiero decir, hasta qué punto llega el estigma de cómo se siente la propia mujer. Estamos hablando de una chica que se le está ayudando, que no sabe ordenador, y la que a mí me la reclamó me dijo “no te preocupes, como yo lo que quiero es ayudar a la asociación, yo la voy enseñando ordenador poco a poco, pero sí que me sirve muy mucho porque habla italiano y habla inglés. Pero, bueno, lo de ordenador, poco a poco que vaya aprendiendo”. O sea, echarle un cable. Esta chica, hay muchas noches que a las once, las doce de la noche llama al psicólogo nuestro por teléfono porque le cuesta enfrentarse a si alguien la reconoce dentro de su trabajo, en un trabajo normalizado. O sea, imaginaros hasta el pánico que tienen a ser reconocidas.

Me parece que con esto... Es un trauma que es muy difícil de recuperar, es complicadísimo, tendrías que cambiarlas de ciudad, de sitio, no sé cuántos, y parecería todavía que se verían con un estigma ahí.

Me parece que ha sido la señora Mercè. Vale. Me ha preguntado qué tipo de apoyos o de recursos se necesitarían. Pues mire, una persona que está estigmatizada, yo lo único que veo que hay que hacer desde luego es apoyos sociales, mucho apoyo, derechos sociales reconocidos, porque no nos olvidemos que, por lo menos la experiencia que yo estoy teniendo con la asociación, el problema que nos encontramos es que no existen derechos sociales reconocidos, existe beneficencia. O sea, este es un país que una persona que tiene una problemática cronificada, desde luego no existen recursos sociales, a no ser que seas crónica enferma física, de medicina. Pero crónica social, desde luego no existen recursos, ninguno, existen beneficencias, pequeños partes, “ahora te doy una ayudita de 10.000 pesetas”, “ahora te consigo una pei, que son 30.000, pero a cambio una contraprestación, me haces palomitas”. “Pero si me estás dando 30.000 ó 50.000 y tengo 3 hijos, tengo que pagar el alquiler, y pago 50 de alquiler, más luz, más agua, ¿y me tienes aquí 4 horas cada día?”. Tenemos una chica que tiene un tic terrible, así. Y su trabajadora social, ella muy queriendo ayudar, pues como le estaba dando una ayuda de estas contributivas de inserción de 50.000 pelas, pues tenía que darle algo, y lo único que había en ese momento era un curso de camarera. Y la otra con un tic, así, la obligó a hacer un curso de camarera. Vamos a ver, ¿es que esto qué es?, ¿de qué estamos hablando? Es humillante, es que es humillante cómo funcionan, de verdad, la falta de recursos y de derechos sociales que existen. No existen derechos por hijo, no existe derecho por nada. O sea, existe beneficencia, vas un poquito a Cáritas y te da un bote de leche, te vas a Cruz Roja y te da un paquete de azúcar... yo qué sé, o sea, beneficencia. O sea, te pasas la vida recurriendo a ver cómo puedes vivir. Entonces al final te queda la calle a las 12 de la noche a ver si consigues un cliente, que te dé 3.000 pelas para mañana poder llenar la nevera. Punto. Al final, aunque quiera, no puede salir, porque no existen recursos.

Yo entiendo que lo que hay que hacer para no volvernos a encontrar sucesivamente y en años sucesivos con todos estos problemas que estamos exponiendo aquí es erradicar la prostitución. Cuanto antes acabemos con ella, antes acabaremos dentro de diez años, encontrándonos con los problemas que hace diez años..., la que estaba hace diez años que tenía 15 y que no pedía ayuda, pero que ahora tiene 25 y la pide, es que vamos a estar continuamente cada diez años con 300.000 mujeres con el mismo problema, queriendo solucionar los problemas cada cinco o diez años de 300.000 mujeres. Porque es que las mujeres se nos van envejeciendo. O sea, no siempre tienen 15 ni 16 ni 17. Es una etapa muy cortita. Y de hecho, en las casas hoteles y casas de citas y todo el tema, ustedes ven los anuncios y dice “de 18 a 30”, te exigen presentar documento nacional de identidad. Como tengas 31 años no te cogen. Entonces, ¿de qué estamos hablando? Con 30 años eres una vieja, o sea, eres una anciana ya.

Entonces, pensemos que con 30 años eres una anciana para seguir en el mundo de la prostitución y psicológicamente estás destruida. Entonces, ¿vamos a empezar a mantener a partir de ahora cada cinco años a 300.000 mujeres destruidas física y psicológicamente? Esto hemos de plantearnos, yo entiendo, porque no es recuperar a las que tenemos hoy, es que si lo legalizamos, cada cinco años se nos van a ir haciendo viejas y cada cinco años vamos a tener el mismo problema con las 300.000.

Entonces, yo entiendo que lo que hay que hacer es coger el toro por los cuernos, y evidentemente pensar en las consecuencias a largo plazo que vamos a tener regulando todo esto, porque van a ser mujeres, desde luego, en muchos casos irrecuperables.

Yo creo que he de contestar a la señora Seller, ¿o me quedaba alguien por medio? Ahora me tocaba Seller y luego... Las tengo aquí apuntadas, una, dos, tres, cuatro, porque si no..., yo es que soy poco...

Vamos a ver, señora séller: los pros para legalizar la prostitución. ¿Pues dígame usted en qué beneficia a una mujer tenerse que acostar cada día con 25 tíos y el día que te acuestas con 25 te dan una paliza o te ponen corrientes en los pechos o en los genitales, o te hacen pasar noches enteras en pleno diciembre en una piscina en Albacete a cero grados, porque no has llegado a los 25 tíos que te he puesto de media? ¿Ese es el beneficio que consiguen las mujeres?

Mire, yo tengo ahí un artículo que salió ayer de que un estudio que se estaba haciendo en Murcia decía que ahora la media de edad está en 13 años, que es de lo mismo que yo estoy hablando, de cuándo empezamos las mujeres. Las españolas, 12, 13 años, es la media, 12, 13, 14, 15. O sea, cada día más jovencitas.

Queremos que una niña de 13 años, inmadura... a lo que vuelvo otra vez, dentro de diez años ¿cómo va a estar?, ¿qué va a ser? Una adulta inmadura y anciana a la vez, o sea, va a ser una niña adolescente de mente, de 12 años, adulta porque ya tiene 22 ó 25, pero psicológicamente una anciana. O sea, es niña anciana. Fijaros la contradicción. Yo entiendo que esto no tiene nombre ni apellido.

Pues mire, en contra; yo es que no..., por mucho que lo coja, me parece que estoy hablando de todos los contras que hay: el daño que se hace a sí misma. O sea, eso es como decir, mira, vamos a ver, es que hay personas que tienen unos orgasmos maravillosos cuando les provocas una paliza, o sea, hay personas que pagan por que les des, y cuanto más les des, más disfrutan, tienen un orgasmo más grande. Esto es como pretender decir, mirad, las mujeres maltratadas es que son tontas, vamos a crear academias para enseñarles a disfrutar de esas palizas, porque ya que se las dan, por lo menos que las aprovechen para tener orgasmos maravillosos. Digo yo. Claro, si hay gente que es capaz de tener unos maravillosos orgasmos maltratando, humillando y quemando y pisando, pues, oye, es que las mujeres quizás tengan que aprender a disfrutar de esos momentos. Es una contradicción, ¿verdad? Me han entendido lo que he querido decir, ¿no?

Pues afecta, desde luego destruye; a la familia, pues, mira, primero, las que no tienen familia, no saben lo que es tener una familia. Es muy triste no saber lo que es tener una madre que te quiera, es muy triste no conocer a un padre, y es muy triste saber que tus propios enemigos son tu propia familia, en muchos casos, cuando has sido pequeña, cuando has sido joven; y es muy triste, cuando eres adulto y te metes en la prostitución por salvar a tu familia y descubres un tiempo después que tu propia explotadora es tu propia familia, cuando han descubierto que te estás prostituyendo, porque sabemos de muchos casos de mujeres que vienen de fuera, que dejan a sus maridos y sus hijos allí, y el hombre sabe perfectamente lo que gana una mujer en el servicio doméstico y lo que le cuesta vivir. Entonces, cuando manda más de la cuenta, el hombre sabe perfectamente que su mujer se está prostituyendo. Empieza a pedirle más y más y más. Y el hombre se busca otra mujer y a esta la utiliza como prostituta. Esto lo sabemos, porque nos lo cuentan mujeres que están con las mujeres. Y lo mismo que ocurre que, cuando se traen a los maridos, los maridos descubren donde están ellas y se convierten en sus propios proxenetas. Quiere decirse que no solamente han roto una familia, sino que no les sirve de nada, porque al final su propio marido se convierte en su proxeneta que, a su vez, ya no le acepta como mujer, pero sí que le facilita vivir muy bien buscándose otra mujer. O sea que es una vida perdida destruida, que le ha buscado la ruina a esa mujer, o sea, ha sido su ruina el querer ayudar a la familia, porque su propia familia se convierte en sus propios proxenetas.

Las necesidades de estas personas, pues me parece que ya he dicho. Primero, derechos por hijos, derechos de verdad de vivienda, derechos serios, hacer un análisis individualizado de cada persona, y desde luego no beneficencia, que es lo que tenemos, porque ya digo, de las 400-500 mujeres que estamos atendiendo, ahí hay una media de 1.500 hijos suyos. No sé si ha quedado claro que esta asociación está dirigida por las propias mujeres que crearon la asociación, por mujeres que han sido víctimas de tráfico y prostituidas, que no está dirigida ni por almas caritativas ni por religiosos ni por trabajadoras sociales ni por psicólogos. Tenemos trabajadoras sociales, tenemos psicólogo, tenemos educadoras, tenemos una pedagoga, pero eso sí, la asociación y lo que necesita, las normas las ponen las mujeres que han sido víctimas, porque ellas saben perfectamente lo que necesita otra mujer, y cuando una mujer la habla, sabe perfectamente qué es lo que está ocurriendo, cosa que los técnicos es muy difícil que se pongan..., les cuesta años, inclusive a las trabajadoras sociales, el aceptar la realidad.

Hablamos de prevención, de que las familias con necesidades, necesidades reales, que vivamos en un país donde una mujer con un hijo tenga derecho a estar tres años dedicándose a cuidar a ese hijo con una pensión, como hacen en Francia o como hacen en Alemania, donde tengas derechos que si tienes un hijo y eres madre soltera, no pagues piso. Y de que si tienes un hijo, tengas una habitación, y si has tenido otro, que tengas dos habitaciones, pero que te salga gratis, que tengas una ayuda por cada hijo hasta los siete años, y que al mismo tiempo tú te estés formando, preparando, y que el Estado esté cotizando por ti esos siete años que estás criando a tus hijos. ¡Qué menos que hacer que  lo que hacen otros países! O sea, no beneficencia, sino derechos sociales.

Me queda ya, me parece, la última, la señora Lourdes.

Prostitución y tráfico: es lo mismo, no existe prostitución sin tráfico, a no ser que sea una persona mayor que se ponga en la calle porque no tenga para comer, o sea una persona toxicómana muy mayor que no tenga... No, pero si es una chica joven, que es lo que da dinero, evidentemente, esa chica, ningún proxeneta, ni... Vamos, es que no se puede meter, porque rápidamente le echan el ojo y miran a ver quién está detrás de ella y quién la controla. De hecho, es que si vas por las carreteras y sabes que la que lleva la bota blanca con el niki negro, pues esa es de fulano; la que lleva la bota negra y el no sé qué amarillo, esa es del mengano... O sea, que ya llevan un uniforme diciendo a quién perteneces. No hay nadie que no pertenezca a nadie, porque rápidamente, ya vuelvo a decir como dije antes, se la juegan en partidas de bacarrá y de cartas, e incluso hay hasta tiros por ellas.

Luego hay otra cosa que es muy curiosa cómo funciona. Cualquier persona puede hablar con sus compañeros de trabajo de vez en cuando. Bueno, pues si una mujer de un club que tiene un macarra habla con otra que no tiene macarra, a esta mujer le pueden poner una multa hasta de cinco millones de pesetas, por estar distrayendo a su mujer, por bollera, por que tú me quieres quitar a mi mujer. O sea, una mujer que no tiene macarra, si se le ocurre, a lo mejor a la otra la ver morada, la ve mala y le dice “¿qué te pasa?, no sé qué, no sé cuántos”, en ese momento aparece el macarra, no te preocupes que el macarra te pondrá una multa de 2, 3, 4 millones de pesetas, te incendiará el coche, si es que lo tienes, se enterará donde vives, amenazará a tus hijos... Entonces, mira... No existe prostitución en libertad. Mentira. No sé, a no ser que sea una persona muy mayor y estás en la calle, así, ya como una mendiga, que si coges a un pobre borrachín, pues te da quinientas pelillas o te invita a un café, pues sí. Pero lo que es prostitución de ganar dinero todos los días, de decir genero un patrimonio, genero 100.000 pesetas diarias, mentira. Ahí no existe libertad.

Mire, la libertad, no, el desconocimiento de la realidad muchas veces hace que uno piense que lo sabe todo, y no sabe nada. El desconocimiento de la realidad. No hay mujeres en libertad en la prostitución. Puede que a lo mejor en un momento dado tonteen porque ven anuncios en los periódicos y se creen..., no saben distinguir, no saben realmente qué es lo que se van a encontrar ahí.

Las secuelas, pues me parece que las secuelas... ya lo hemos hablado: problemas psicológicos, problemas físicos, tenemos muchas mujeres con cánceres, hay muchas mujeres con muchísimas enfermedades mentales, pero mucho, enfermedades mentales terribles, enfermedades de cáncer de cuello de útero, ni se sabe. Los hijos están traumatizados, los hijos que no se criaron con las madres, porque a lo mejor se han criado con las tías o con las abuelas, una señora que se ha pagado a su vez, estas hijas con 15 años han sido madres, porque también se han liado con quien no debían. O sea, son vidas condenadas al fracaso de por vida.

Entonces, para salir lo encuentro muy difícil. Las dificultades, ya hablamos, poner dinero, poner dinero y hacernos cargo de la situación y ver a la mujer víctima, hacer un estudio serio y saber realmente que esta mujer que ha sufrido, pues lo mismo que cuando una persona va a urgencias y no se le da una aspirina para que se le quite el dolor, o un Nolotil o se le pone una inyección de morfina, sino que se mira a ver si se ha roto la columna, si se ha roto no sé qué, no sé cuántos... Se hace un estudio serio y, dependiendo de lo que necesite cada persona... No existen enfermedades, sino enfermos. Entonces, no vale arroz para todos. No vale. Son personas y cada persona está afectada de una forma distinta; entonces, hacer un estudio, y a lo mejor dos personas que han pasado por las mismas circunstancias, uno necesita más tiempo para recuperarse y otro menos, y otro no se recupera. O sea, son personas independientes e individuales.

Las secuelas, gravísimas, ya lo he dicho entonces.

Dificultades: dinero, dinero, dinero; y ver cada persona, hacer un estudio serio de las necesidades de cada persona.

Lo de las cooperativas: pues mire, sí, yo he analizado mucho esto de las cooperativas de prostitución. Yo les voy a poner, decir, por ejemplo, ¿una cooperativa se consideraría que cuatro prostitutas se juntan para abrir un club para ellas? ¿Esto se consideraría una cooperativa? Bueno, pues supongamos que cuatro, cinco o seis mujeres montamos una cooperativa hoy. ¡Qué bonito! Bien. Les voy a poner otro ejemplo: supongamos que montamos una tienda entre cuatro y ponemos unos modelos de último modelo, pero a los seis meses el escaparate es el mismo, y dentro de un año el escaparate es el mismo, porque, claro, la cooperativa... la decoración de un club es la mujer, pero en este caso la decoración no cambia.... O sea, la decoración nunca va a cambiar, porque siempre van a ser Pepita, Antoñita y Juanita. ¿Me entiende? Porque va a ser una cooperativa. Entonces, la decoración no va a cambiar. En 2006 la decoración vamos a ser las que estamos aquí, pero es que en 2007, las mismas. Pero es que en 2008 vamos a ser las mismas. ¿Qué negocio sería ese? Pues ninguno, evidentemente. Mire, las cooperativas me dan risa, porque eso sería, pues lo que estoy diciendo, un negocio siempre con el mismo vestuario, con la misma decoración y con el mismo escaparate. Es de risa, ¿verdad? Y si no, hagamos una cosa: como ya deja de ser negocio, que se quede una con ello y que le diga a las mafias “oye, tráeme mujeres nuevas, porque es que entre Antoñita, Juanita y Periquita, pues estamos arruinadas”. Entonces, nos convertimos otra vez en que el que se queda es el proxeneta. ¿Sí o no? Entonces, ¿qué ocurre? Que hay una que se queda de proxeneta, que cambia la decoración, que va cambiando, cambia el decorado. Pues eso es igual que si siempre la mujer alquila los escaparates de Holanda, siempre está la misma, la de hace veinte años, sigue estando hoy, porque, claro, ha comprado el escaparatito. ¡qué bonito, qué divertido! No nos funcionaría y habría que cambiar el escaparate cada tres meses, cada veintiún días, para que tenga clientela el escaparate se moderniza cada veintiún días. Entonces, señores, para cambiar el escaparate no podemos abrir una cooperativa entre Pepita, Antoñita y Juanita. ¿Verdad que no? Yo entiendo que esto de la cooperativa, señores, como que va a ser que no, como que me parece a mí que no va a funcionar lo de la cooperativa.

¿Y pagar a la Seguridad Social? Mire, legalizarse en la Seguridad Social la mujer, genera –me parece que lo he dicho, pero si no lo he dicho, ya digo, porque yo a lo mejor me repito–, genera mucho dinero hasta los 25, 30 años. El máximo, la vida de una mujer que es capaz de mantenerse entera en el mundo de la prostitución, de 5 a 8 años, no más. A partir de 5, 6, 7 años, la mujer empieza a tomar conciencia de cuál es su realidad, empieza a rechazar, empieza a ser conflictiva, y es cuando empieza desde luego a escaparse, a hacer la vida imposible a los proxenetas porque no aguanta, y entonces ya el macarra dice “ya te he explotado bastante. Bueno, va, si ya no vales ni para follar, va, total. Ya tienes tres hijos... Quédate ya, tú verás cómo te buscas la vida”. Pero eso sí, esa mujer ya está condenada a no entrar en los lugares donde realmente podría aprovechar, si le queda un poquito de tiempo, para ganar dinero, porque ya para los proxenetas esa mujer está marcada para no entrar donde ella puede decir “Bueno, voy a estar un año, me voy a sacrificar un año y por lo menos me voy a comprar una vivienda y voy a sacar mi vida adelante”. Mira, esto no es posible porque está vetada ya en esos locales. Puede mantenerse en locales de carreteras, donde va la gente más mayor, que hablamos que siempre ve el mismo decorado, que tienes dos o tres clientitos así, y tal y no sé cuántos, y medio te vas defendiendo, pero poco más.

Entonces, yo creo que ha quedado todo claro, y si tenéis alguna duda, pues... estoy..., por si se me ha escapado algo, vamos.

RESPUESTA TERCERA COMPARECIENTE:LA SEÑORA PORTAVOZ DE LA PLATAFORMA DE ORGANIZACIONES DE MUJERES PARA LA ABOLICIÓN DE LA PROSTITUCIÓN (CARRACEDO BULLIDO): Señor Urrutia, usted me planteaba sobre la dinámica del dinero que genera el negocio de la prostitución. La verdad es que yo creo que yo no puedo entender o no soy partidaria de hacer una asociación entre el dinero que genera, porque yo entiendo que esto es una política de derechos humanos y de igualdad. Y además porque creo que el mecanismo del dinero genera más y más. O sea, cuando se organizó o cuando aquí no había posibilidades de explotar la prostitución ajena, los anuncios de prensa eran insignificantes numéricamente. Por tanto, los medios de comunicación no habían encontrado una vía de negocio. A medida que esto se liberaliza y ellos participan del dinero económico indirecto, porque son una suerte de proxenetismo indirecto, pues van generando negocio y están encantados de la vida con el negocio. Por tanto, hay que poner en un momento corto, y además yo creo que siempre la defensa de los derechos humanos y los cambios sociales comprometen económicamente momentos, y ése es un pago histórico que hay que realizar y que, en mi opinión, va a buena cuenta de resultados.

Por otra parte, también le diría las cifras de negocio que se mantienen... El País gana 5 millones de euros; después va El Mundo, después ABC, y después va La Razón. Sin embargo, somos el único país de Europa que tiene los anuncios de contactos. Hay pactos en las líneas editoriales y en los partidos, y yo, que tengo mucha confianza, que soy muy vehemente porque tengo una pasión por la igualdad con la que no puedo, o sea, desde que era joven, estoy convencida de que este no es el debate más difícil que tenemos, ni conseguir que los medios de comunicación acepten dejar este tema. Tendremos que presionar políticamente. Nosotras somos muy activas, tenemos una pasión que estamos seguras que la vamos a conseguir.

Una de las cosas que tiene el problema de la prostitución en este país, y conecto con una de las preguntas que hacía la señora Loroño, es que estamos huérfanos de políticas sobre la prostitución, tanto a nivel estatal, autonómico y local. Y esta es una de las características que ha permitido la expansión y esta forma de prender en nuestro tejido social estas ideas proclives a la reglamentación. Porque además, como esto genera mucho dinero, yo no me voy a atrever a decir aquí quién está en nómina, pero yo que sigo este debate con pasión y sigo a las personas que van haciendo, por ejemplo, en la Comisión del Senado, varios de los que intervinieron en la Comisión del Senado que se hizo hace dos años estuvieron y recibieron estímulos de ANELA, participando en debates organizados por ANELA, que son muy rentables, y algunas otras pequeñas cosas, que uno, si sigue este negocio, pues lo va visualizando en medios de comunicación. Tenemos que romper, porque yo también creo que hay una capacidad del tejido social de absorber lo que es justo, pero el problema que tenemos es que no es posible transmitirles un mensaje que sitúe el debate en otro nivel. De hecho, cuando participamos en niveles mediáticos, los tenemos perdidos de antemano, porque cuando el presentador me pregunta “¿La prostitución es el oficio más viejo del mundo?” está consistiendo, está creando un ambiente que hace percibir la prostitución como algo inamovible, con lo cual yo ya tengo hasta dificultades para mantener un equilibrado debate. Pero estoy convencida de que si hiciéramos..., iría un poco con la pregunta, como decía, sobre las políticas. No tenemos políticas. O sea, revisar los informes de igualdad o las políticas de igualdad, los programas de igualdad de los organismos autonómicos. Es que se nota que esto nos ha pillado por sorpresa, menos a la industria del sexo que en 1994 ya colocaba anuncios diciendo que se avecinaba la reforma del Código Penal. Ellos estaban pendientes del cambio, ellos habían visto la... Y todo el entramado social quedamos hipnotizados con la libertad sexual que sirvió de argumento a la reforma, y ahí iba creciendo esto y nos ha pillado. Así que necesitamos políticas públicas a todos los niveles, por las distintas competencias que tienen las distintas administraciones del Estado.

Había una pregunta sobre la estigmatización de las mujeres prostituidas: pero sinceramente, la estigmatización de las mujeres prostituidas es una consecuencia del papel que realizan en una relación per se desigual. Es decir que a los prostituidores les resulta indiferente que las mujeres gocen, por decir algo, de Seguridad Social, porque para ellos es un objeto desprovisto de toda su humanidad o de todo su valor como persona, es una anatomía lo que quiere el prostituyente, una anatomía que se acople a sus deseos sexuales del momento. Y por tanto, como es una anatomía y una cosa, le resulta indiferente porque no le atribuye un estatuto de persona, porque si le atribuyera un estatuto de persona, no se consentiría él a sí mismo transgredir el estatuto de persona de esa mujer y, por tanto, no mantendría relaciones en esas circunstancias. El estigma, en mi opinión, es la consecuencia de la posición que ocupa el objeto en la relación prostitucional, que son las mujeres.

La reglamentación de la prostitución amplifica el mercado, creo recordar que era una pregunta de la señora Pigem, amplifica el mercado prostitucional. Es obvio, y no solamente lo amplifica, sino que además realiza una coincidencia entre el mensaje normativo y el mensaje simbólico. El mensaje normativo regula y organiza el mercado prostitucional. Con lo cual, el mensaje simbólico que reciben los usuarios de la prostitución es que actúan en coherencia con el modelo social disponible en esa sociedad. Y por supuesto, incrementa, incrementa el número de hombres que acuden a la prostitución. De hecho, en nuestro país, de verdad que es impresionante el número de hombres que acuden a la prostitución.

Creo recordar que me había sido formulada una pregunta relativa a cómo la obteníamos. Es una multiplicación de un promedio de servicios de cuatro al día que realizan las mujeres prostituidas por los días laborables a la semana, de cinco, descontando otros, y sale una multiplicación en torno a 1,2. Hemos amplificado el número de hombres que acuden al mercado prostitucional. Esta pregunta, creo recordar que también era coincidente con la señora Seller.

Vuelvo a la señora Pigem: yo, la ley Tura, no tengo tiempo para despacharme contra ella, es que no tengo tiempo. Tiene una variedad de elementos que me permitirían criticarlas, que podría estar todo un día. No obstante, sí que tengo que señalar una cosa: la ley Tura coincide con el resto de las medidas puestas en práctica por las comunidades autónomas en materia de prostitución. La ley Tura, como el resto de las medidas, como la ordenanza de Bilbao, como el decreto de locales de pública concurrencia de Barcelona son medidas de orden público que tienen como objetivo sacar a las mujeres de la prostitución de calle, porque la prostitución de calle erosiona y es visibilizada, aunque representa menos del 10 por ciento del mercado prostitucional en nuestro país. Y además constituye una modalidad de aseguramiento, de reforzamiento del aseguramiento del control de la industria del sexo por parte del proxenetismo organizado. Y por otra parte es una medida que ni tan siquiera evita la prostitución callejera, porque, de hecho, en Alemania, que ha reglamentado la prostitución, en Holanda, que ha reglamentado la prostitución, y en Australia, que está reglamentada la prostitución, las mujeres siguen ejerciendo fuera de los locales, lo afirmo con rotundidad porque lo he leído. O sea, yo no hago afirmaciones que no tengan un sustento documental que yo haya leído. Creo recordar que en el libro “La prostitución en las ciudades”, que he visto que a lo mejor les ha sido entregado, hay una intervención de un jurista alemán que habló sobre el sistema en Alemania. Y en el informe de la señora Jeffreys, que yo creo que es uno de los documentos que nosotros hemos preparado para ponerles a su disposición, comprobarán que la prostitución de calle se sigue ejerciendo.

Los modelos, si son posibles, creo que he sido preguntada si es posible extender los modelos de otros países. Por supuesto, ¿cómo no vamos a poder exportar los modelos de otros países? De hecho, hay otros países que nos han pedido la Ley de Violencia de Género, o sea, que si somos capaces de exportar a otros países modelos, seguro que podemos copiar otros modelos, como otros países nos los piden a nosotros.

No sé si me quedaba algo. Uno de los temas de la publicidad, efectivamente, el tema de la publicidad es escandaloso, porque anima el consumo de menores y además lo que se oferta tiene mucho que ver con lo que se demanda. Y la oferta, lo que se expresa en las ofertas son relaciones enérgicamente desiguales: “Te recibo desnuda, de rodillas, sierva, haz de mí lo que quieras. Niñas, colegialas”. Es que esto es una sociedad de perversión absoluta y de falta... de lo que significa el poder del dinero.

Yo tengo críticas a las opciones penales, que es una de las cuestiones que me han sido preguntadas, sobre cómo podemos mejorar las opciones penales. El 188.1, que la Plataforma vivió con una gran emoción y que lo celebramos con un entusiasmo enorme, ha tenido aplicaciones diversas. Una de las propuestas que nosotros tenemos es que necesitamos que la Fiscalía General del Estado reciba una instrucción concreta sobre la interpretación de los tipos penales en materia de prostitución y tráfico de mujeres con fines de explotación sexual, que significa no un comportamiento errático por parte del Ministerio Fiscal, sino un comportamiento que permita y que sostenga acusaciones, primero, uniformes, y después, por todos los tipos penales que son posibles, con el fin de evitar la impunidad de los prostituidores y del proxenetismo. Hemos hecho un trabajo en el último congreso de abogados estatales, que leímos muchas sentencias, y comprobamos cómo era bastante...

Mercè Pigem nos citaba el tema del Código Penal. Nosotras presentamos a la Fiscalía General del Estado una denuncia contra un proxeneta que había anunciado en un medio de comunicación que tenía tres locales y explotaba a 20 mujeres, y presentamos una denuncia a la Fiscalía General del Estado, que nos fue remitida a la Fiscalía de Barcelona. Fue tremenda la decepción, porque la fiscal que informa, su informe es de 18 de mayo de 2004, señalaba que no había en la explotación económica de la prostitución ajena elemento delictivo y tipo penal. Y archivaron los informes y las diligencias previas.

No obstante, hemos tenido la suerte de ejercitar algunas acciones populares, como plataforma y como organizaciones que integramos la plataforma, y hemos obtenido sentencias de aplicación del 188.1, aunque yo tengo ciertas dudas sobre qué va a pasar y críticas penales por problemas de aplicación penal. Es decir, el 188.1 representa una figura especial frente a la figura general del tráfico de mujeres con fines de explotación sexual. En mi opinión hay una reacción de los jueces y de los tribunales negativa en la aplicación del 318 bis por la enérgica pena que contiene y porque no distingue lo que es tráfico de lo que es trata en los tipos sucesivos. Con lo cual me temo que una de las cosas que harán los tribunales, expresando la tolerancia hacia el ejercicio de la prostitución, será aplicar el tipo especializado, el 188.1, con lo cual los proxenetas se irán de rosas, porque la pena es de 2 a 4 años.

Así que sí que necesitaríamos reformas legislativas, un tratamiento específico de los delitos relativos a la prostitución y, desde luego, bendita fuera la “tercería locativa” que tantos prostíbulos nos quitaría de en medio y, por tanto, a tantas mujeres traficadas y a tantas mujeres en situación de prostitución.

Luego me había preguntado... Espero haber dado respuesta a todas, porque sé que es muy tarde.

Mi informe sobre que en Holanda el 5 por ciento del PIB...; es un documento, bueno, es una intervención de Jean Raymond en el Parlamento sueco de las jornadas de noviembre de 2002.

En cuanto al resto de cifras, no las tengo, pero les podría decir que la industria del sexo en Tailandia significa en un país agrícola más que toda la producción agrícola del país, y que la industria del sexo mueve, según el informe de la señora Ericsson, más que toda la cifra mundial de la industria armamentística de un año. Esas son las cifras que fueron barajadas.

No sé, señorías, si he olvidado alguna pregunta.
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